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Nuestras primeras investigaciones relativas á la textura dei 
usta de Arri mou se remontan al ano 1888. En ellas nos servi¬ 
mos tanto dei método de "Weigert como dei de Golgi (proceder 
lento), y los resultados obtenidos, aunque algo incompletos, 
persuadiéronnos dè que, como aíirman Golgi y su discípulo 
L. Sala, el asta de Ammon y Faseia dentata son quizás las 
partes nerviosas donde más fácilmente se logra la reacción 
negra, y donde con más comodidad pueden perseguirse las 
fibras nerviosas y sus colaterales. 

La aparición dei trabajo de L. Sala (1), que venía á completar 
notablemente las observaciones clásicas de Golgi, y la urgência 
de terminar otras indagaciones no menos interesantes tocante 
á la médula, cerebelo, etc., nos obligaron á aplazar la publi- 
cación de nuestros ensayos. 

El tiempo transcurrido desde que abandonamos el estúdio 
dei asta de Ammon no ha sido estéril para la ciência. Nuestro 
•concepto sobre la morfologia y relaciones de las células ner¬ 
viosas se ha esclarecido, y se han ampliado notablemente los 
datos concernientes á la corteza típica. Gracias á los trabajos 
de His, Forel, Kõlliker, von Lenhosseck, Retzius, van Gehuch- 
ten, P. Ramón, Martinotti y los nuestros, muchas cuestiones 


(1) Lüigi Sala: Zur Amtomie ães grossen Seepferãefussts. (Zeitschr. f. missenschaftl. 
Zool. L. II. Leipzig, 1891. 
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generales, que embarazaban al investig-ador en todo estúdio 
parcial de los centros, pueden darse como definitivamente 
resueltas, j la tarea dei anatómico consag-rado al examen de 
un órg-ano nervioso particular queda circunscrita á determinar 
en qué condiciones y modalidades de detalle se cumplen las 
leyes fundamentales que rig-en la distribución y conexiones 
de las células nerviosas. * 

Bajo este aspecto, el asta de óíjgwnouft^e pasa por ser una 
corteza típica, pero simplificad^*jja^d» ^«cernos, ya que no 
la solución de problemas g-enéM|Sj detallés de estructura que 
proyecten alg-una luz en la "il[3l;erpret'^c^ de disposiciones 
todavia oscuras ó dificilmente ^iitespretaísles de la trama de 
otras províncias dei sistema nervJirsfij^v 

Con estas esperanzas reanudamòs nuestras indag-aciones 
durante el pasado ano; y cuando, dando de mano á otros tra- 
bajos, nos disponiamos á coordinar los datos recog-idos, apare- 
ció una notable monog^rafía de Schaffer (1) que amplia nota— 
blemente las indagaciones de Golgi (2) y de L. Sala, y en la 
cual, dicbo sabio, movido de un sentido generalizador muy 
plausible, interpreta la textura de aquel órgano con la clave 
que las nuevas ideas sobre la construcción de la corteza típica 
proporcionan. 

Para no perder por completo el fruto de nuestra labor, re- 
dactamos una nota que se leyó el 7 de Diciembre de 1892 ante 
la Sociedad Espanela de Historia Natural (3). El presente es¬ 
crito representa una ampliación de dicha nota ilustrada con 
dibujos que consienten la comprensión dei texto, y adicionada 
con algunos nuevos datos, fruto de posteriores pesquisas. 

Indicaciones técnicas. 

Tres métodos hemos utilizado en la ejecución de las prepa— 
raciones dei asta de Ammon y Faseia dentata: el de Weigert- 
Pal, el de Golgi rápido y el de Cox. 


(1) K. ScHAFFEE; Beitrag tur Histologie ãer Ammons Hornformation. fArcMv. /. 
mikros. Amt. Bd. xxxix; 1. Heft, 1692.) 

(2) Golgi: SuUa flna Anatomia ãegli organi centrali ãel sistema nervoso. Milano, 1886. 

(3) Cajal: Observaciones anatómicas sobre la corteva cerebral y asta âe Ammon. fActas- 
âe la Soeieãaã Espanola ãe Historia Natural. Segunda serie. Tomo i. Sesión de Diciem^ 
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El método de Weigert-Pal es sobrado conocido para que nece- 
sitemos insistir sobre él. Diremos solamente, que lo hemos 
aplicado al asta de Ammon dei hombre, conejo común, cone- 
jillo de índias y ratón. Recientemente hemos aprovechado 
también con buen resultado el método rápido de Berkley (1) 
en que la induración preliminar se efectüa con el líquido de 
Flemming-. 

El método de Gfolgi rápido proporciona preparaciones esplên¬ 
didas, pero á condición de aplicarlo en animales jóvenes: el 
conejillo de índias recién nacido, el conejo común de 8 á 15 
dias y el ratón de 15 á 20, son particularmente favorables á la 
obtención de impreg-naciones finas bastante completas, reca- 
yentes tanto en las células como en las fibras nerviosas. En 
cuanto aparece la mielina, la reacción negara se torna incom¬ 
pleta é inconstante, particularmente en lo que respecta á los 
cilindros-ejes y colaterales de las células dei asta de Ammon 
y reg-ión central (hileo) de la faseia dentata. En cambio, pue- 
den obtenerse colbraciones bastante completas de los cilindros- 
ejes y células de los gr anos de la faseia dentata aun dei conejo 
adulto, lo que se explica por carecer dichos cilindros-ejes de 
envoltura medular. 

El tiempo de induración en la mezcla osmio-bicrómica oscila 
entre dos y cuatro dias. Con frecuencia hemos utilizado el 
método de doT)le impregnaeión en vez dei proceder ordinário ó 
sencillo; se obtienen así preparaciones muy completas donde 
casi todas las células y fibras apareceu tenidas. En general, 
cabe tentar una segunda impregnación solamente cuando, 
por exceso de induración, ó por hallarse el asta de Ammon en 
una fase evolutiva demasiado temprana, fuera escaso el nú¬ 
mero de células impregnadas; en otro caso, nos arriesgamos 
á provocar coloraciones demasiado generales y completas, 
donde la persecución individual de las fibras nerviosas es 
punto menos que imposible. 

El método de Cox (2), preconizado por W. Krause (3), quien 
lo ha aplicado con buen êxito á la retina, es de êxito constante 


(1) J. Beekley; Die Osmium-Kupfer-Hamaíoxylin-Farbung. NewrologiscTies Central- 
blatt. 1892, núm. 9. 

(2) Cox: Neãerlanãsch Tijãschrift woor Geneeskunde, 1890. D. xii, núm. \h.— Jahres- 
lerichf. ã. ges. ileãicin von Virchom u. Hirsch. 1891. Bd. i. 

(3) Keause: Die Retina, fintern. Monatschrift f. Anat. u. Physiol. ■viii, 1891.) 
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y tine un gran número de células y fibras. Posee, sobre todo, 
la inapreciable ventaja de no suscitar precipitados irregulares 
en la superficie de las piezas, y la no menos importante de 
permitir la coloración subsiguiente de los cortes con los car¬ 
mines (carmín aluminoso por ejemplo) y hematoxilina. 

Consiste el método de Cox en indurar trozos no muy grandes 
de centros nerviosos en la mezcla siguiente; 


Bicromato de potasa al 6 por 100. 20 

Solución de sublimado al 5 por 100. 20 

Agua destilada. 30 ó 40 

Cromato de potasa (con reacción fuertemente alca¬ 
lina) disuelto al 5 por 100. 16 


En este líquido permanecerán las piezas de dos á tres meses 
en invierno, y un mes por lo menos en verano. Se corta como 
en el método de Golgi, previa inmersión de los trozos nerviosos 
(durante media ó una hora) en alcohol de 36°; se recogen y 
lavan los cortes en alcohol fuerte (de 40°); se aclaran en esen- 
cia de clavo, y finalmente se montan al descubierto, sobre un 
porta-objetos, á beneficio de la goma de mar disuelta en xilol. 

El método de Cox da también mejores resultados en los 
animales jóvenes que en los adultos. Nuestras mejores prepa- 
raciones correspondeu al conejo de un mes. El precipitado 
mercurial se deposita, de preferencia, en los plexos nerviosos 
amedulares, cuyas fibrillas impregna mucho mejor que el mé¬ 
todo de Golgi. La reacción recae, á menudo, en las mismas 
fibras meduladas, que apareceu espesadas en el punto corres- 
pondiente á su vaina de mielina. 

En general, el método de Cox sirve de contraprueba al de 
Golgi, cuyas revelaciones confirma plenamente. Cuando se 
trata de fibras nerviosas gruesas y de cuerpos y expansiones 
protoplasmâticas, aquél lleva ventaja á éste; pero en la impreg- 
nación de las más delicadas colaterales, el método al cromato 
de plata es más eficaz que el de Cox, no porque éste no las 
colore igualmente bien, sino porque la palidez dei depósito 
mercurial no consiente una distinción tan perfecta de los 
contornos de las mismas. 

En tres secciones dividiremos el presente trabajo: asta de 
Ammon, fasda dentata y circnnvolnción dei Mpocamjpo (subi- 
culum). 
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I. 

Asta de Ammon. 

El asta de Ammon con la faseia dentata ó cuerpo abollonado^ 
se consideran muy diversamente por los autores. Para Golg-i (1) 
•y Sala (2) que han utilizado primeramente el método de colo- 
ración neg‘ra, y puesto de manifiesto las propiedades de las 
eélulas nerviosas de aquellos órganos, se trataria de dos 
-circunvoluciones adheridas por su cara superficial ó capa 
molecular: la una, delgada y modificada en sus elementos, 
estaria representada por la faseia dentata; la otra más espesa, 
nontinuada con el snhieulum, seria el asta de Ammon propia- 
mente dicha. Esta opinión, que liabía sido ya emitida por Du- 
val (3), fundándose en sus indagaciones embriológicas, es la 
más conforme con los resultados que arroja el examen de la es- 
fruetura de dichos órganos; pero para que pueda ser aceptada 
sin reservas, es preciso no dar á la palabra circunvolución un 
sentido demasiado exclusivo, por cuanto, como ha hecho notar 
atinadamente Giacomini (4), el asta de Ammon aparece nota- 
blemente desenvuelta en animales como el conejo y ratón que 
carecen de circunvoluciones. 

La conclusión general que se desprende de nuestro trabajo 
coincide con la aserción de Giacomini. En nuestro concepto,. 
cl asta de Ammon ó hipocampo mayor y la faseia dentata, 
representan dos formaciones distintas y discontinuas de corteza 
cerebral, pero afectando modificaciones tales, particularmente 
la faseia dentata, que hay méritos bastantes para estimarias 
como órganos especiales dei cerebro, con igual título, por 
ejemplo, que el bulbo y lóbulo olfatorios. Las principales dife¬ 
rencias entre el asta de Ammon y la corteza estriban en la 
morfologia de algunas células y en las propiedades de ciertos 


<1) Golgi; Sullajlna Anatomia ctegli Organi centrali ãel sistema nervoso. Milano, 1886. 

(2) Luigi Sala; Loco citato. 

(3) Duval; La corne de Ammon. fArch. de Neurologie. Tome n et iii, 1881 et 1882.) 

(4) Giaccomini: Faseia dentata dei grande hippocampo dei cervello umano. (Qiornale 
delia S. Acead. de Med. di Torino. Fase. 11 et 12.1883.) 
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cilindros-ejes (los emanados de las células ovoídeas de X^fasda, 
dentata); en cuanto al número de capas y composición g-eneral 
de las mismas, el acuerdo con la corteza es casi perfecto^ 
conforme ha demostrado circunstanciadamente Schaflfer. 

Las capas dei asta de Ammon, han sido hien disting-uidas y 
resenadas por los anatómicos que han trahajado con los anti- 
-g-uos métodos, tales como Kupffer (1), Meinert (2), Krause (3)^ 
Todlt y Kahler (4), Ohersteiner (5). Para evitar confusiones 
adoptaremos la nomenclatura clásica asi como el número de- 
zonas más admitidas por los neurólogos. Y con el fin de que 
pueda apreciarse mejor la correspondência existente entre las- 
zonas de la corteza cerebral y las dei asta de Ammon y faseia, 
dentata, pondremos al lado de la nomenclatura corriente la de 
las capas análog-as de la corteza. 

1.* Capa ó zona epitelial. —A partir de la cavidad ventri¬ 
cular, el asta de Ammon presenta una hilera de células epite- 
liales cortas, prismáticas ó cúbicas, que han sido impreg-nadas 
por L. Sala. Del cabo profundo de tales células brota un tallo 
radial cuyo comportamiento varia seg-ún la época evolutiva.. 

En el recién nacido (conejo, ratón) la mayor parte de estas- 
células suministran, por su cara profunda, un breve penacho 
de ramitas horizontales varicosas que terminan por debajo 
mismo dei ependimo. Pero entre los apêndices de esta rami- 
íicación se ve una muy espesa, verdadera prolong-ación de la 
célula que, atravesando oblicuamente las zonas subyacentes y 
trazando un escalón en la de las pirâmides, se ramifica amplia- 
mente en el espesor de la zona molecular. A veces, el tallo se 
bifurca ó ramifica cumplidamente al ing-resar en la zona de 
las pirâmides, como se veía-en la fig-. l.®e. Las últimas ramitas 
ascendentes las hemos seguido no pocas veces hasta la vecin— 
dad de la superficie dei asta de Ammon, donde se arquean 
g-eneralmente para terminar en el espesor de la corteza. No- 
babiendo notado aquellos conos terminales que las células 
epiteliales de la corteza típica forman debajo de la pia-mater, 


(1) Küpffek: De cornu ammonis textura. 1859. 

(2) Meinert: Hancíiuch von Stricker, p. 712. 1871. 

(3) Krause: Handbuch ãer menschUchen Anatomie. Bd. i. Hannover, 1876, p. 444. 

(4) TOdlt u. Kahler: Lehrbuch der Gemebelehre. 1888. 

l5) Obehsteinér: Ánleitung beim Stuãium des Banes der nervôsen Centralorgane, &, 
2 Auflage, 1892. 
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juzgamos probable que, en el conejo recién nacido, ban 
desaparecido ya, retrayéndose y absorbiéndose muchas expan- 
siones periféricas. Por lo demás, la orientación oblicua (como 



Fig. L—Células neuróglicas dei asta de Ammon (región superior) dei conejo recién 
nacido. a, cuerpos de las células epiteliales; b, d, células neuróglicas alargadas^ 
c, célula en arana; e, tallo ramificado dei corpúsculo epitelial. 

en dirección dei subicublnm) dei tallo radial, sólo se comprueba 
en el epitelio de la reg-ión superior dei asta de Ammon; en la 
vecindad de la fimbria dichos tallos suelen ramificarse profu¬ 
samente apenas lleg-ados al stratum oriens, sin dar lug-ar á la 
disposición escalonada. 

En el conejo de ocbo dias, las ramitas periféricas dei tallo 
radial se atrofian, y las que éste suministra se extienden casi 
exclusivamente en el espesor dei stratum oriens y alveus. En esta 
fase sin duda han sido vistas dicbas expansiones por L. Sala, 
pues dice que pueden alcanzar hasta cerca de las grandes 
pirâmides. Finalmente, en el conejo y conejillo de índias 
adultos, el penacho dei tallo radial se acorta y sus ramas fuer- 
temente espinosas y como penniformes se pierden entre las 
fibras medulares dei A Iveus. 
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Por lo demás, en el conejo recién nacido existen ya esparci- 
das por el espesor dei asta de Ammon muchas células de 
neurog-lia. Alg-unas de ellas presentan todavia el alargamiento 
y dirección radial que denuncian su origen epitelial (fig. 1.* d). 


2. Capa (alveus ó sustancia blanca). —Esta zona se com- 
pone de los cilindros-ejes de las pirâmides, y de algunos cor¬ 
púsculos polimorfos dislocados de la capa inmediata (stratum 
criens) como han demostrado Golg-i, Sala y Schaffer. 

La dirección de las fibras es distinta, seg-ún el paraje dei 
Alveus que se examine. Al nivel de la reg^ión superior dei 
asta de Ammon (encima y detrás de la fimbria) se dirig^en 
bacia fuera y atrás para doblarse y bacerse longitudinales, 
precisamente en el paraje en que el suUculum se continúa 
con dicbo cuerpo. En tal sitio, como ba becbo notar L. Sala, 
aparece un grueso baz de sustancia blanca orientado en la 
misma dirección dei asta de Ammon (fig. 2 G). En la región 


Ím L (LtAM vi 
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2.—Corte antero-posterior dei asta de i^%on'Í!et conejillo de índias adulto. Co- 
lión de las flbras de mielina por el método de Weigert-Pal. A, capa molecular 
la faseia ãentaãa; B, capa de los granos; C, zona de las gruesas pirâmides; 
D, zona de las pirâmides pequenas ó superiores; F, flmbria; G. manojo blanco 
postero-superior; H, fibras finas, probablemente continuadas con el cuerpo calloso; 
l, región inferior dei asta de Ammon; P, región superior de la misma; E, fibras 
meduladas dei stratum lacunosum; S, subículo; R, región occipital de la corteza. 


de la fimbria y dei hileo, ó porción dei asta de Ammon que se 
sumerge en la concavidad de la faseia dentata, las fibras van 
bacia la fimb];-ia, donde ingresan para bacerse longitudinales. 
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Hay, por tanto, dos comentes nerviosas, cada una nacida en 
distinta porción de la circunferência dei asta de Ammon; la 
fímbria (fíg-. 2 F) y el manojo blanco postero-superior (fíg-. 2 G.) 

Para evitar circunlóquios, en adelante desig-naremos regUn 
superior dei asta de Ammon á la semicana superior cuyas fíbras 
se reunen bacia fuera en el manojo postero-superior de subs¬ 
tancia blanca; mientras que llamaremos, región inferior á la 
semicana inferior cuyas fíbras se acumulan en la fímbria. Esta 
distinción descansa además, como más adelante veremos, en 
los caracteres especiales que muestran las pirâmides residentes 
en cada una de estas regiones. 

Guando se examina la sustancia blanca dei alveo en pre— 
paraciones bien impreg-nadas por el cromato de plata, se ad— 
vierte que no todas las fíbras nerviosas poseen ig-ual espesor, 
cabiendo distinguirias en gruesasj finas. Las gruesas marchan, 
por lo común, á distancia dei epitelio en la vecindad dei stra- 
tum oriensy&Q continúan con los cilindros-ejes de las pirâmides. 
Las finas son muy numerosas en la región superior dei asta de 
Ammon y yacen de preferencia junto al epitelio. La capa perifé¬ 
rica construída de estas fíbrillas se engruesa notablemente al 
nivel dei subiculum, donde constituye un manojo espeso bien 
distinto dei formado por el hacinamiento de las fíbras grue¬ 
sas (fíg. 2H). Jamás las fíbras fínas se continúan con cilindros- 
ejes de pirâmides; por su aspecto y delicadeza diríase que son 
fíbras colaterales, tanto más cuanto que, en los cortes teni— 
dos por el método de Weigert exhiben el aspecto delicado, 
varicoso, en un todo semejante al de los tubitos dei cuerpo 
calloso. 

feCuál es el origen de estas fíbrillas? Cuestión es ésta que no 
puede resolverse con los métodos anatómicos, pues, la extra¬ 
ordinária longitud de las tales impide toda pesquisa fructuosa 
de su origen y terminación. No obstante, y á título de conje¬ 
tura, nosotros nos inclinamos á'pensar que, sino todas, una 
buena parte de dichas fíbras representa la continuación de 
ciertas fínas colaterales procedentes de algunos cilindros-eje& 
de pirâmides á su arribo á la sustancia dei alreus. Acaso esta& 
fíbras ingresan en el cuerpo calloso, representando un modo 
de conexión establecido entre el asta de Ammon de un lado j 
el hemisférico cerebral dei otro. 

Colaterales de la substancia blanca. — Son escasas, notable- 
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mente finas y parten en áng^ulo recto de las fibras gruesas dei 
alveo ó cilindros-ejes de las pirâmides. 

La región donde pueden demostrarse mejor dichas colatera- 
les, es la dei hileo, ó sea la parte dei asta de Ammon que se 
sumerge ó está á punto de hundirse en la concavidad de la 
faseia dentata (fig-. 21). 

La mayor parte de las colaterales parecen ramificarse y per- 
derse en el stratwm oriens, pero se ven también otras que re- 
montan la capa de las pirâmides para perderse y ramificarse 
en la zona supra-piramidal. 

Probablemente representan también colaterales de la subs¬ 
tancia blanca ciertas fibras finas que, en considerable número, 
se las ve ascender por entre las pirâmides en la reg^ión supe¬ 
rior dei asta de Ammon para ramificarse y acabar en todo el 
espesor de la zona radiada y parte dei estrato lacunoso (stra- 
tvm lacunosum) (fig-. 3 d, e). Algunas de estas fibras se siguen 
fácilmente hasta la substancia blanca (e); otras, al llegar al 
stratum oriens, se infiexionan siguiendo un trayecto más ó me¬ 
nos tortuoso, y pareciendo representar filamentos terminales 
de gruesas colaterales destinadas de manera especial á dicha 
capa (fig. 3 d). 

3. Capa ó stratum oriens (Zona de los Corpúsculos polimorfos 
de la corteza típica).—Algunos de los elementos de esta zona 
han sido descritos por L. Sala; pero, las propiedades, de los 
cilindros-ejes que de ellos emanan son conocidas circunstan¬ 
ciadamente gracias á las indagaciones de Schaffer, que ha 
encontrado en este estrato dei asta de Ammon las mismas 
especies celulares que en la zona profunda de la cortèza típica. 

El stratum oriens debe distinguirse en dos subzonas: sulzona 
inferior ó de las células fusiformes é irregulares; suMona supe¬ 
rior tò plexiforme. 

A. La subzona inferior, rayana de la sustancia blanca en- 
cierra, por lo común, células fusiformes ó triangulares parale¬ 
lamente dirigidas á las fibras dei alreus, y cuyas ramas proto- 
plasmáticas se pierden entre los tubos de mielina. El cilindro- 
eje de tales elementos nos ha parecido, por lo menos en algunos 
casos, comportarse como el de las células llamadas sensitivas 
de Golgi, es decir, que dirigiéndose más ó menos oblicuamente 
bacia arriba, pierde su individualidad á fuerza de ramificarse. 
Las- ramas más altas, cuando fueron seguidas en trecho sufi- 
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ciente se vió que terminaban entre las pirâmides por arboriza- 
ciones pericelulares (fig-. 8 b). 

En otros casos, las células yacentes casi en plena substancia 



Fig. 3.—Corte dei asta de Ammon dei conejo de ocho dias. Método doble al cromato de 
plata. La parte izquierda de esta figura muestra las fibras colaterales de la subs¬ 
tancia blanca; la derecha contiene las fibras probablemente terminales llegadas 
dei alveo y arborizadas en bj A. alveo; B, capa de las células polimorfas; C, capa de 
las pirsmides; T),stratumraãiatum; E, lacunosum-, moleculare; a, fibra nerviosa 

terminal; c, colaterales de la substancia blanca. 


blanca (fig- .8 a) exhibían un cilindro-eje ascendente (véase mâs 
adelante). En fin, en mucbas células no pudo ser determinada 
la marcha dei cilindro-eje, á consecuencia de la complicación 
de las fibras nerviosas que cruzan esta parte dei asta de Ammon. 

Bi, La subzona superior de la capa de las células polimorfas, 
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es muclio más espesa, y por su aspecto podría llamarse zona 
plexiforme. Es el punto de reunión de los penachos inferiores 
de las pirâmides y de las colaterales de los cilindros-ejes de 
estas. Contiene también, conforme á la descripción de Schaflfer,. 
células especiales que cabe distinguir en tres especies; células 
de cilindro-eje ascendente, células de cilindro-eje descendente,, 
células de cilindro-eje horizontal, extensa y profusamente 
arborizado entre las pirâmides. 

1. Las células de cilindro eje ascendentelioxí sido descubiertas 
por Schaflfer, quien con buen acuerdo las ha identificado con 
las que Martinotti y nosotros describimos en la corteza típica. 
Trátase de células generalniente poco voluminosas, ya fusi- 
- formes, ya triangulares, situadas acá y allá, en todo el espesor 
de la zona que estudiamos, aunque prefiriendo las porciones 
Tecinas á la capa de las pirâmides. Sus expansiones protoplás- 
máticas caminan ora horizontales, ora descendentes, divi- 
diéndose y perdiéndose, de preferencia, en la proximidad de la 
substancia blanca. Estas expansiones son rugosas y apareceu 
provistas de espinas cortas para adaptarse á las colaterales que 
cruzan por el stratum oriens. 

Tocante al comportamiento dei cilindro-eje ascendente hay 
que distinguir dos variedades: 1.‘‘ Células cuyo cilindro-eje 
ascendente se ramifica y consume en lo alto de la zona mole¬ 
cular, al nivel sobre todo de las fibras meduladas horizontalea 
(stratum lacunosum). Estas células indicadas por Schafifer son, 
á nuestro juicio, poco abundantes; pues en unas 30 impregna- 
ciones dei asta de Ammon dei conejo y conejillo de índias, 
sólo se nos han mostrado 8 ó 10 bien caracterizadas (fig. 4 A). 
2.® Células cuyo cilindro-eje ascendente se arquea á distintas 
alturas dei espesor de la zona suprapiramidal ó radiada, para 
acabar ramificándose entre las pirâmides subyacentes. Este 
tipo interesante, es más común que el precedente y ha sido^ 
impregnado aunque incompletamente por Schafifer, quien ne 
ha logrado ver, á juzgar por sus dibujos, ni la terminación de 
la expansión nerviosa, ni la de las numerosas colaterales des- 
cendentés. Como puede verse en la figura 4. B, CyE, el cilindro- 
eje parte de lo alto de la célula, cruza verticalmente la capa de 
las pirâmides, y, á nivel variahle dei stratum radiatum, traza un 
arco más ó menos abierto, para descender en línea recta y para¬ 
lelamente á sí mismo hasta la zona de las pirâmides ó hasta lo 



Fig. 4. Corte dei asta de Ammon dei conejo de un mes. Método de Cox y de Golgi. 
A, célula cuyo cilindro-eje ascendente se termina en el stratum lacunosum; B, C, E,. 
células cuyo cilindro-eje arciforme se termina en plexos nerviosos interpiramida- 
les; F, capa de las pirâmides con el plexo nervioso intercelular; G, H, dos células 
de cilindro-eje corto dei stratum raãiatum; I, Fibras horizontales dei estrato lacu- 
noso; J, célula fusiforme, sin expansiones nerviosas, de la zona molecular. (La le¬ 
tra c, quiere decir cilindro-eje.) 

tran entre los cuerpos de las pirâmides y constituyen en torno 
de estas un plexo riquísimo de ramúsculos flexuosos y fuerte- 
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mente varicosos. Alg-unas ramas pueden perderse también en 
la subzona plexiforme dei stratum oriens, aunque esta dispo- 
sición debe considerarse como excepcional (fig-. 4). 

Las colaterales de estos cilindros-ejes ofrecen un curso y una 
terminación por demás interesantes. De lo alto dei arco parten 
ya una ó dos ramitas ascendentes, que se ramifican por lo alto 
dei stratum radiaHm y que pueden alcanzar el stratum lacur- 
nosum donde marchan más ó menos borizontalmente. Schaffer 
ha tomado equivocadamente estas colaterales como la termi¬ 
nación dei cilindro-eje, sin duda porque no ha log-rado impreg-- 
nar el tallo descendente. Pero las colaterales más numerosas 
é importantes procedeu dei trayecto ascendente dei cilindro- 
eje, dei que nacen en áng-ulo recto, apartándose horizontal¬ 
mente un buen trecho para descender bruscamente y acabar, 
entre los cuerpos de las pirâmides, á beneficio de tupidas y 
varicosas arborizaciones que se juntan á las suministradas por 
las ramas terminales dei cilindro-eje (fig*. 4 B, C). 

El plexo así formado (fig". 4 F), á cuya construcción colaboraii 
también otros elementos, representa una de las disposiciones 
más interesantes dei asta de Ammon; este plexo pUede com- 
pararse solamente, en cuanto á riqueza y prolig-idad con el 
que rodea las células de Purking‘e dei cerebelo. Las mejores 
impreg-naciones dei mismo obtiénense con el método de Cox; 
el de Golg"! lo revela también, pero con menos constância y 
casi siempre de mánera frag-mentaria. 

Como las fibrillas colaterales y terminales de los cilindrós- 
ejes que acabamos de describir abarcan una zona tan extensa 
de la corteza dei asta de Ammon, cada célula de donde parten 
puede, merced á los citados ramillos terminales, ponerse en 
comunicación con un número considerable de pirâmides. 

Las células de cilindro-eje descendente son fusiformes ó trian- 
g-ulares y representan pirâmides dislocadas. Raras en número 
en la proximidad de la fimbria, son más frecuentes en las 
cercanias dei suhiculum. Sus expansiones protoplasmáticas infe¬ 
riores se ramifican y terminan en el stratum oriens ó zona 
plexiforme, en tanto que el tallo cruza la línea de las pirâmi¬ 
des y se termina por un penacho espinoso en lo alto de la 
zona molecular. Respecto al cilindro-eje, Se comporta como el 
de las pirâmides, desciende más ó menos oblicuamente y se 
continúa con una fibra dei álveo, después. de suministrar. 





<15) Cajal. — ASTA DE AMMON. 67 

para la zona de las células polimorfas, algunas colaterales. 

Las células de cüindro-eje Jiorizontal pertenecen á las células 
de Golgi, y es probable hayan sido vistas por Sala y Schaffer 
nunque en impreg-naciones incompletas. Yacen en todo el 
espesor de la zona de las células polimorfas, pudiendo residir 
algunas hasta en el espesor de la substancia blanca; pero en 
general, ocupan la parte media ó superior dei stratum oriens. 
Caracterízanse estos corpúsculos por su gran estatura, su 
forma estrellada y la orientación radiada de sus expansiones 
protoplasmáticas que alcanzan gran longitud y exhiben un 
•aspecto fuertemente varicoso. Entre estos apêndices se halla 
siempre uno ó dos ascendentes muy varicosos que, cruzando 
la, zona superpuesta, ganan la capa molecular donde termi- 
nan ora sin ramificarse, ora dividiéndose muy sobriamente en 
ramos arrosariados. Las expansiones plotoplasmáticas descen¬ 
dentes tienden á orientarse paralelamente al álveo, alcan¬ 
çando una gran extensión, sin mostrar nunca el aspecto 
espinoso propio de las expansiones de las pirâmides. 

El cilindro-eje posee una disposición sumamente interesante: 
es grueso, y marcha ya horizontal, ya oblicuamente, descom- 
poniéndose luego en varias ramas gruesas, que divergen en 
todos sentidos, aunque propendiendo â ascender hacia la zona 
de las pirâmides. La enorme extensión recorrida por estas 
ramas y su orientación divergente é irregular explican que 
muy rara vez aparezcan en los cortes tenidas por entero; no 
obstante, es muy frecuente sorprender el curso y comporta- 
miento terminal de una ó dos de las mencionadas gruesas 
ramas, como podrâ notarse en las células a, b, d, representa¬ 
das en la fig. 5. Semejantes ramas, en vez de disminuir de 
diâmetro â medida de su alejamiento dei origen, se espesan y 
tornan varicosas, subiendo oblicuamente hasta la zona de las 
pirâmides, por debajo de la que corren horizontalmente un 
gran trecho. En su curso horizontal emiten un gran número 
de colaterales verticales, flexuosas y varicosas, las cuales, en 
unión de las ramitas finales en que se resuelven las ramas 
horizontales, forman un plexo nervioso apretadisimo, en cuyas 
mallas se alojan los cuerpos de las células piramidales. Â este 
plexo colaboran, como ya hemos expuesto anteriormente, los 
ramitos terminales de la prolongación funcional de las células 
de cilindro-eje ascendente. 



AKALES DE HISTORIA KATURAL. 


(16)' 


En general, nos ha parecido que estas últimas células pro 
veen la porción superior dei plexo, mientras que la inferior 
provendría de los corpúsculos de cilindro-eje horizontal. 



.Fig. 5.—Corte dei asta de Ammon dei conejo de un mes. Método de Cox. a, b, d, célu¬ 
las de cilindro-eje hori;zontal; e, f, células de cilindro-eje corto para el stratum ra- 
ãiatum; pirâmides dislocadas; i, célula cuyo cilindro-eje suministra ramas 
parael plexo interpiramidal;j, célula de la capa lacunosa; m, n, dos pequenas cé¬ 
lulas dei stratum moleculare. (La letra c, en ésta como en otras figuras, marca la 
expansión nerviosa de toda célula.) B, substancia blanca; O, stratum oriens; P, capa 
de las pirâmides; R, stratum raãiatum; L, stratum lacunosum; M, stratum moleculare. 
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4.® CAPA ó DE LAS PIRÂMIDES (corresponde á la zona de las 
pirâmides grandes y pequenas de la corteza típica).—Los cor¬ 
púsculos de esta zona fueron bien descritos por Golg-i, quien 
puso primeramente de manifiesto sus dos especies de expan- 
siones protoplasmáticas á saber; las ascendentes ó ramas, y las 
descendentes ó raíces; así como las propiedades dei cilindro- 
eje que log-ró seg-uir hasta la substancia blanca. Los estúdios 
posteriores de L. Sala y Schâffer han confirmado los asertos dei 
histólog-o de Pavía, y anadido alg-unos detalles importantes. 

En el conejo, conejillo de índias y ratón, la capa dq las 
pirâmides es espesa, aparece correctamente limitada de las 
zonas limítrofes y contiene tres ó cuatro hileras de cuerpos 
celulares, entre los cuales no existe mâs espacio que el nece¬ 
ssário para contener el plexo nervioso antes descrito. En el 
hombre los cuerpos celulares yacen â distancia, constituyendo 
una zona amplia, mal limitada, que recuerda completamente 
las de las pirâmides g-randes y medianas dei cerebro. 

Por punto g^eneral, las hileras mâs altas de esta zona contie- 
nen células mâs pequenas que las mâs hajas, por lo que no es 
irracional pensar con Schâffer que en esta parte dei asta de 
Ammon estân representadas las pirâmides pequenas y garandes 
de la corteza típica. 

Los caracteres g-enerales de las pirâmides dei asta de 
Ammon recuerdan los de las dei cerebro, pero discrepan de 
estas por dos caracteres morfológ-icos: el aíarg-amiento fusi- 
forme ú ovoídeo dei cuerpo protoplasmâtico, y la falta de 
colaterales protoplasmáticas de éste. En cambio, los apêndices 
basilares adquieren g“ran desarrollo, constituyendo un penacho 
descendente que ing^resa en el stratum oriens, donde se pone 
en relación con el plexo de fibrillas colaterales de esta zona. 
El tallo ascendente se conserva indiviso hasta que llega â la 
zona radiada; una vez en ella suministra numerosos apêndices 
colaterales y, â diversas alturas dei asta de Ammon, se descom- 
pone en un penacho de fibras divergentes que pueden remon¬ 
tar hasta el limite superior de la corteza (stratum moleculare). 
Tanto el penacho protoplasmâtico inferior, como el tallo y 
penacho en que éste se resuelve, contienen fibras varicosas y 
fuertemente espinosas, circunstancia ya indicada por Schâffer, 
y que ha servido â este sabio para establecer un estrecho 
paralelo entre las pirâmides dei asta de Ammon y las de la 
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corteza típica, donde nosotros descubrimos las espinas colate- 
rales. Por lo demás, la existência de estos cortos apêndices 
colaterales, marca siempre la presencia en torno de las fibras 
protoplasmáticas de numerosas arborizaciones nerviosas ter- 
minales. 

El cilindro-eie brota, ya dei cuerpo, ya de una g-ruesa expan- 



Fig. 6.—Células piramidales dei asta de 
Ammon. A, células pequenas ó de la re- 
gión superior; B, células grandes ó de la 
región inferior dei asta de Ammon; a, co¬ 
laterales gruesas ascendentes; c, cilin- 
dros-ejes; e, exdrecencias dei tallo de las 
gruesas pirâmides; d, ramitas espinosas 
dei tallo de las pequenas; f, colateral fina 
para la substancia blanca; g, una colate¬ 
ral emanada de fibras delálveo; h, fibras 
musgosas en relación con las gruesas pi¬ 
râmides. 


sión protoplasmática, des— 
ciende más ó menos oblicua- 
mente y se continúa con una 
fibra nerviosa dei álveo, no 
sin haber suministrado an¬ 
tes, durante su curso por el 
stratvm oriens, dos, tres 6 
más colaterales ramificadas 
y terminadas entre las célu¬ 
las polimorfas. La reunión 
de estas colaterales, así como 
de muchas ramitas emana¬ 
das de las células sensitivas 
de Golg-i, da lug-ar á la for— 
mación en el stratum oriens 
de un plexo nervioso tupidí- 
simo que se complica toda¬ 
via por su mezcla con alg-u— 
nas colaterales llegadas de 
la substancia blanca. 

En g-eneral, cuando dicho 
cilindro-eje aborda la subs¬ 
tancia blanca, se continúa 
con un tubo de ésta por sim- 
ple acodamiento (fig. 6); pero 
en algunos casos se aprecia 
claramente una bifurcación 
en ramas desiguales; la más 
delgada, con aspecto de co¬ 
lateral, dirígese bacia arri¬ 


ba y adentro; la más espesa 
continuación dei cilindro-eje, camina en dirección centraria,, 
ó al menos bastante distinta. Es preciso no confundir la 
fibra fina de bifurcación con aquellas colaterales más profun- 
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das que el cilindro-eje euYÍa á la trama dei stmtum oriens. 
Estas se pueden seg-uir siempre en el espesor de éste, sorpren- 
diéndose su terminación por arborizaciones libres; mientras 
que aquella, después de descender profundamente en el álveo 
se continúa con una de las fibras finas meduladas que lo cons- 
tituyen. La mencionada bifurcación sólo la hemos bailado 
hasta ahora en alg-unas pirâmides de la reg-ión superior dei 
asta de Ammon. 

Esto en cuanto á los caracteres comunes de las pirâmides. 
Pero si se examinan atentamente las células de esta especie 
que habitan en cada semi-cana dei asta de Ammon (regiones 
superior é inferior), pronto echaremos de ver algunos signos 
diferenciales. 

Las pirâmides de la región inferior, alcanzan, como ya de- 
mostró Golgi, una estatura mayor, y exhiben, conforme se 
aproximan al hileo de la faseia dentata un cuerpo más irregu¬ 
lar y unos penachos protoplasmáticos más cortos, recios y gro- 
seros. Otro carácter distintivo muy interesante, descubierto 
por Schaffer y de cuya exactitud podemos certificar, consiste 
en que, á corta distancia dei arranque dei cilindro-eje, emite 
éste una colateral tan espesa que á menudo representa una 
rama de bifurcación; este robusto ramo después de suministrar 
una ó dos ramillas que se arborizan en lo alto dei stratum 
oriens (fig. 6 a) asciende por el stratum radiatum, gana el lacu- 
nosum y tórnase horizontal continuándose con una de las fibras 
nerviosas meduladas que cruzan esta parte dei asta de Ammon 
(figuras 3 E y 2 E). 

En la región subyacente á la fimbria la reunión de las cola- 
terales ascendentes constituye un conjunto de hacecillos verti- 
cales, los cuales disócianse, en cuanto abordan el stratum radia¬ 
tum, continuándose sus fibras, en rádios distintos, con los tubos 
medulados dei referido estrato lacunoso. Un examen atento de 
estas colaterales durante su curso horizontal y superior, per¬ 
mite seguirias hasta cerca dei sudiculum, donde se terminan 
por ramificaciones libres que abarcan una extensión bastante 
considerable de la corteza. Es también posible advertir en 
buenas impregnaciones que, dei curso horizontal de tales 
colaterales brotan, ya en ângulo recto, ya en ângulo agudo, 
finas ramitas que se arborizan de preferencia en la zona radiada 
subyacente y en el espesor dei mismo estrato lacunoso. A favor 
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de las colaterales ascendentes, una gruesa pirâmide de la re- 
g-ión inferior dei asta de Animon puede ponerse en relación con 
infinidad de penachos protoplasmáticos de las pirâmides de la 
región superior. 

" Otro carácter distintivo de las gruesas pirâmides de la región 
inferior dei asta de Ammon es el siguiente; el contorno dei 
cuerpo y tallo ascendente, en aquella parte en que se pone en 
relación con los cilindros-ejes de la faseia dentata, exhihe 
excrecencias colaterales groseras, verdaderas berrugas que 
dejan entre sí escotaduras destinadas â alojar los mencionados 
cilindros-ejes (fig. 6 e). Estas excrecencias faltan en los cuerpos 
y tallos periféricos de las pirâmides de la región superior, lo 
que nada tiene de extrano, pues no se conexionan con fibras 
gruesas sino con finísimas colaterales; en su lugar, estos tallos 
ofrecen multitud de expansiones protoplasmâticas cortas, naci- 
das ya oblicua ya perpendicularmente, y bordeadas de espinas 
delicadas (fig. 6 d). 

gExisten colaterales ascendentes en los cilindros-ejes de las 
pirâmides de la región superior dei asta de Ammon? No es 
raro ver, en impregnaciones bien correctas de esta parte de la 
corteza, y al nivel de la zona de las pirâmides, multitud de 
fibrillas nerviosas, finas, fiexuosas que, remontando â la zona 
radiada inmediata, acaban por algunas ramificaciones de gran 
delicadeza. El origen de estas fibras, que ya mencionamos 
mâs atrás, no parece estar en el trayecto vertical de los cilin¬ 
dros-ejes de dichas pirâmides, sino en los tubos de la substancia 
blanca, es decir, en el trayecto horizontal, â lo largo dei âlveo, 
de las expansiones nerviosas de los mencionados corpúsculos. 

Guando se examina la zona de las células polimorfas, la de 
los corpúsculos piramidales y el stratum radiatum, en cortes 
dei asta de Ammon tenidos por el método de ■Weiger1>Pal, se 
aprecian coincidências y discordâncias con las preparaciones 
ejecutadas por el método de Golgi. Desde luego se advierte 
que los cilindros-ejes de las pirâmides poseen una vaina de 
mielina que, en muchas células, no comienza sino hacia la 
parte media dei stratum oriens. Apareceu cubiertos asimismo 
de una vaina medular el trayecto ascendente de la expansión 
nerviosa de las células de cilindro-eje ascendente, y el tronco 
y ramas gruesas mâs ó menos horizontales de la prolongación 
funcional de los corpúsculos de cilindro-eje horizontal. En 
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cambio, carecen de mielina las colaterales finas de todos estos 
cilindros-ejes y el plexo nervioso tupidísimo de la zona de las 


pirâmides (fig*. 7). De las cola¬ 
terales ascendentes, las volu- 
minosas nacidas de la reg-ión 
inferior dei asta de Ammon y 
debajo de la fimbria poseen 
vaina de mielina, mientras 
que las finas colaterales de la 
región superior están exentas 
de dicba envoltura. 

En el trayecto de la mielina 
se ven constantemente inte- 
rrupciones correspondientes á 
las estrang-ulaciones de Ran- 
vier. 

5.® CAPA Ó STRATUM RADIA- 
TUM. —Esta zona junto con las 
subsig-uientes, llamadas stra- 
tnm lacunosmi y stmtvm mo- 
leculare representan la capa 
más superficial ó molecular 
de la corteza típica. 

El estrato radiado consti- 
tuye una faja concêntrica li¬ 
mitada por arriba por el stra- 
tnm lacunoswm ó substancia 
blanca intermedia dei asta de 
Ammon, y bacia abajo por la 
zona de las pirâmides (fig^u- 
ra 7 E). En esta región se ob- 
servan los tallos periféricos de 
las pirâmides, de cuya reunión 
así como dei entrecruzamien- 
to de sus ramas colaterales es- 



Fig. 7.- Corte dei asta de Ammon y /«s- 
cia ãentata dei conejillo de índias. Mé¬ 
todo de Weigert-Pal. A, epitelio; B, al- 
veus; C, s/ratum oriens; D, capa de las 
pirâmides; E, stratum raãiattm; F, 
stratum lacunosum; G, stratum molecu¬ 
lar e; H, zona molecular de \o. faseia 
ãentata; I, capa de los granos; a, fibras 
noduladas dei tercio externo de la zona 
molecular de Xo. faseia ãentata; b, plexo 
horizontal supragranular; c, cilindros- 
ejes ascendentes partidos de la capa de 
células polimorfas de la faseia ãentata; 

d, cilindro-eje que desciende al alveus-, 

e, cilindros-ejes ascendentes de células 
yacentes en la capa de las células poli¬ 
morfas; f, fibras nerviosas de las célu¬ 
las de cilindro-eje horizontal. 


pinosas se forma un riquí- 

simo plexo protoplasm ático. Este plexo [ba sido bieii estu- 
diado porGolgi, Salay Scbaffer cuyas opiniones, sin embargo, 
no concuerdan completamente en lo relativo á la disposición 
terminal de las ramas protoplasmáticas. Los dos primeros 
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sábios suponen que las ramas protoplasmáticas alcanzan la 
superfície dei stratvm molemlare, poniéndose en relación con 
la neurog-lia y vasos capilares; en tanto que Schaffer, que no 
ha log-rado confirmar semejante conexión, afírma que las 
expansiones terminales dei tallo g-anan el estrato molecular 
donde marchando, ya horizontal, ya oblicuamente, acaban por 
una nudosidad vecina de la faseia dentata. Nuestras observa— 
ciones concuerdan con las de Schaffer con lig-eras diferencias. 
En general, las ramas protoplasmáticas terminales dei tallo 
de las pirâmides se acumulan en la zona molecular y lamina 
mednllaris inwluta; pero una gran parte de estas ramas, así 
como la totalidad de las colaterales nacidas dei trayecto verti¬ 
cal dei tallo, acaban también á distintos niveles dei espesor de 
las zonas radiada y lacunosa. Las más bajas de estas colatera¬ 
les protoplasmáticas proceden dei tallo ó tallos ascendentes en 
el momento mismo en que estos abordan el stratum radiatum 
(fíg. 6 d). 

Ni Sala ni Schaffer describen células nerviosas en la zona 
radiada. No son en verdad muy abundantes pero existen cons¬ 
tantemente, pudiéndose distinguir cuatro especies. 

1. Pirâmides dislocadas. —Son células ovoideas ó piramidales 
de dirección análoga á la de las pirâmides subyacentes con una 
ó varias ramas descendentes para el stratnm oriens, con un 
tallo vertical ramifícado en lo alto de los estratos lacunoso y mo¬ 
lecular, y un cilindro-eje vertical que se pierde en el alveus. En 
la fígura 5, h, g, el cilindro-eje procedia de lo alto dei cuerpo 
celular, arqueándose luego para tomar curso descendente. 

2. Células estrelladas ó triangulares (fíg. 5 e, f).—Yacen .en 
todo el espesor dei stratum radiatum y son más abundantes que 
las anteriores; de su cuerpo brotan tres, cuatro ó más prolonga- 
ciones protoplasmáticas divergentes que presentan abundantes 
dicotomias y un aspecto fuertemente varicoso. Las más robustas 
de estas expansiones suelen extenderse paralelamente á la 
corteza, recorriendo gran distancia, y no faltan tampoco ramas 
descendentes susceptibles de llegar, cruzada la zona de las 
pirâmides, hasta el stratum oriens. El cilindro-eje procede 
comunmente de un lado dei cuerpo ó de una espesa rama pro- 
toplasmática, y dirigiéndose ya oblicua, ya horizontalmente, se 
descompone en una extensa arborización nerviosa de fibras 
finas, varicosas, sin orientación determinada, acabadas libre- 
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mente en el espesor dei stmtum radiatum. En la célula repre¬ 
sentada en e, fig-. 5, la terminación dei cilindro-eje no pudo 
ser determinada pues ó aparecia éste cortado ó incompleta¬ 
mente tefiido; pero en otros elementos, por ejemplo, en los 
representados en H y G, fig-. 4, se podia seg-uir fácilmente toda 
la arborización terminal. Alg-unas de las fibrillas nerviosas 
terminales dei cilindro-eje de la célula G, se perdian en el 
espesor dei stratnm lacunoswn. 

3. Células triangulares ó fusiformes previstas de expansiones 
descendentes prolong-adas hasta el stratum oriens, de apêndices 
ascendentes que se ramifican profusamente alcanzando la 
capa molecular, y de un cilindro-eje ascendente, el cual, lle- 
g-ado al stratum lacunosum, se descompone en ramillas varico- 
sas en gran parte horizontales. Estos corpúsculos se podrian 
considerar como idênticos á los de la zona lacunosa (véase más 
adelante), sólo que se habrian dislocado de su residência habi¬ 
tual, descendiendo más ó menos en la capa subyacente (figu¬ 
ra 8 e, f). 

4. Células de cilindro-eje descendente, para la zona de las 
pirâmides. En ciertas células fusiformes ó triangulares, el 
cilindro-eje después de emitir ramitas que se consumen en la 
zona radiada, desciende verticalmente para arborizarse en la 
capa de las pirâmides, colaborando al plexo nervioso tupido 
que aqui existe (fig. 8 d, g y fig. 5, i). Algunas veces, una ó 
varias ramillas nerviosas parecen ramificarse en lo más bajo 
dei stratum oriens (fig. 8 g). En otros casos, la expansión ner- 
viosa, antes de bajar y ramificarse, puede remontar hasta la 
zona lacunosa á la que provee de algún ramillo (fig. 5, i). 

Para terminar el estúdio dei presente estrato, anadiremos 
que contribuyen á complicarlo multitud de fibras nerviosas, 
entre las cuales deben mencioriarse: 1.* Las ramitas colaterales 
de los cilindros-ejes de las células de expansión nerviosa ascen¬ 
dente ; 2.®, ramillas finas emanadas de las colaterales gruesas 
ascendentes que marchan por el stratum lacunosum; 3.*, ramifi- 
caciones de la expansión funcional de las células estrelladas 
especiales habitantes en el stratum radiatum; 4.*, ramifica- 
ciones de las colaterales finísimas ascendentes que se advierten 
en la región superior dei asta de Ammon; 5.*, ramificaciones 
colaterales terminales de cilindros-ejes ascendentes arribados 
de la sustancia blanca ó alreus (véase fig. 3 a, g). 
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Eig. 8.—Corte dei asta de Ammon dei conejo de diez dias. Método al cromato de plata. 
Impregnación doble. A, substancia blanca; B, capa de las células polimorfas; 
C, capa de las pirâmides; D, stratum radiaHtm; E, stratum lacunosum; F, stratum 
molectilare; a., célula de cilindro-eje ascendente; b, otra de cilindro-eje arborizado 
entre las pirâmides; d, célula cuyo cilindro-eje da ramas al plexo nervioso interpi- 
ramidal; e, f, células cuyo cilindro-eje se pierde ramiflcándose en el stratum la- 
cunosum;i, i, h, m, células dei stratum lacunosum, cuyo cilindro eje se arboriza en 
éste y en el stratum moleculare; g, célula cuyo cilindro-eje descendente suminis- 
traba ramas para el plexo interpiramidal. 
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6 .* Stratum lacunosum (stratnm medullare médium).—En- 
cierra esta capa células irreg-ularmente dispuestas, y numero¬ 
sas fibras meduladas concêntricas al asta de Ammon. 

a. Fibras nerviosas. — Constituyen haces paralelos que^ 
arrancando de la zona inferior dei asta de Ammon, se prolon- 
gan hasta el subiculum. Dichas fibras sólo se disponen en capa 
independiente en la región superior dei asta de Ammon, es 
decir, por encima de la fimbria; al nivel de ésta y en la región 
inferior ocupan indistintamente todo el intervalo que separa 
el estrato de las pirâmides de la capa de corpúsculos polimor¬ 
fos de la faseia dentafa. 

El origen de estas fibras es múltiple. El cromato de plata 
demuestra, como ha probado Schaffer, que una buena parte 
de ellas representa un grupo de colaterales ascendentes naci- 
das dei trayecto vertical de los cilindros-ejes de las gruesas 
pirâmides (región inferior dei asta de Ammon). Otra procedên¬ 
cia, también senalada por dicho sabio, es el conjunto de rami- 
ficaciones terminales de los cilindros-ejes ascendentes de los 
elementos dei stratum oriens. 

Nuestras observaciones están de acuerdo con las de Schaffer. 
No ohstante, vamos á anadir algunos detalles. Las fibrns que 
toman participación en la construcción dei estrato lacunosO' 
son numerosas. Pueden contarse desde luego las siguientes 
especies: 1.® Hebras colaterales finísimas ascendentes, proce¬ 
dentes de la substancia blanca dei alreus. Una parte de ellas 
se ramifica y pierde en el stratum oriens, ó entre los cuerpos de 
las pirâmides, pero otra porción se prolonga mâs arriba, ingre- 
sando en los fascículos de la zona lacunosa. Estas colaterales 
se hallan en ambas regiones (superior é inferior) dei asta de 
Ammon, pero son particularmente numerosas en la inferior, 
sobre todo al nivel dei hileo. Es de notar que las colaterales 
de esta última región llenan toda la zona radiada, lacunosa y 
molecular, es decir, que no constituyen un estrato fibrilar 
especial, como el de la región superior y borde anterior dei 
asta de Ammon. Véase la figura 14, donde se ha representado 
el conjunto de las colaterales de la región inferior incluyendo 
también las fibras de Schaffer (colaterales gruesas). 2.“ Colate¬ 
rales espesas nacidas exclusivamente en la región inferior dei 
asta de Ammon, dei trayecto vertical de los cilindros-ejes de 
las gruesas pirâmides. Tales fibras bien descritas por Schaffer, 
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son en número de unaóúos por expansión funcional, se rami- 
fican en el espesordel stTatuw^TddiatuMÒXQ.k^ arriba, de modo 
que, á menudo, una colateral forma dos ó más ramillas de los 
manojos dei strat%m lamnoswm. 3.® Fibras nerviosas termina- 
les llegadas de la substancia blanca. Estas fibras son también 
espesas y suelen suministrar colaterales para el stratum oriens, 
j zona radiada. Sus ramificaciones finales, al nivel dei estrato 
lacunoso, suelen ser varicosas y forman un plexo tupido que 
rodea los corpúsculos yacentes en esta zona (fig'. 3, b): 4.® Ra¬ 
mas terminales de aquella variedad de cilindros-ejes ascenden¬ 
tes que no suministran colaterales para el plexo interpiramidal. 
Distíng’uense estas fibras por lo espesas, por no emitir ramifi¬ 
caciones en el estrato de las células polimorfas, y por acabar 
generalmente á favor de una bifurcación, cuyas ramas mar- 
clian en dirección opuesta por el plano dei estrato lacunoso 
(véanse las células a, fig. 8 y ^1, fig. 4). 5.® Fibras nerviosas 
terminales de los corpúsculos nerviosos de la zona radiada, 
cuya expansión funcional es ascendente (fig. 8 e, f). 6.® Fibras 
nerviosas terminales de los elementos residentes en el stratum 
Imimosvm. 

Como se ve, la construcción de la zona lacunosa es muy 
compleja, bastante más de lo que resulta de la descripción de 
Sala. Para este sabio las fibras paralelas de semejante estrato 
representarían en su mayoría la continuación de los cilindros- 
ejes de aquellas células piramidales gigantes que residen en 
el hileo. Tras un curso variable, estas expansiones nerviosas 
podrían bajar y prolongarse con los tubos dei alveus y fimbria. 
Este aserto nos parece ser una equivocación nacida verosímil¬ 
mente de haber tomado por cilindros-ejes de pirâmides las 
robustas colaterales ascendentes de la región inferior dei asta 
de Ammon (colaterales de Schaffer). 

b. Células nerviosas (fig. 8 m, i, h).—Estos corpúsculos son 
muy numerosos y se disponen en una faja irregular concên¬ 
trica al asta de Ammon y entremezclada de fibras meduladas. 
Su forma es, por lo común, triangular, con la base bacia arriba, 
pero afectan también, á menudo, configuración estrellada. De 
sus ângulos parten expansiones protoplasmáticas descenden¬ 
tes y ascendentes. Las primeras proceden generalmente de un 
tallo grueso comun que se bifurca ápoco trecbo de su arranque; 
otras veces nacen separadamente dei ângulo inferior de la cé- 
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lula; y, de todos modos, descienden casi en línea recta por la 
zona radiada, cruzan la de las pirâmides, y se terminan en el 
stratum oriens, después de alg-una dicotomia. Las seg-undas 
parten de lo alto de la célula y diverg-en para hacerse más ó 
menos horizontales en el mismo espesor de la zona lacunosa. 
Sus últimas ramitas, nunca muy largas, acaban ya en esta 
zona, ya en la molecular inmediata, ya en ambas. 

El cilindro-eje procede, á menudo, de un lado dei cuerpo y, 
extendiéndose más ó menos horizontalmente entre las fibras 
nerviosas de la capa lacunosa, se termina en el espesor de ésta, 
por una extensa arborización de hebras divergentes, en gran 
parte horizontales. Muchas de estas fibras toman parte en la 
construcción de los manojos horizontales de la capa lacunosa; 
otras ascienden para terminar á distintas alturas de la mole¬ 
cular. Guando el cilindro-eje es muy largo y grueso, rara vez 
aparece entero en un corte; generalmente, antes que se resuelva 
en la arborización termíhal, resulta seccionado, ocupando el 
mismo nivel que las células antedichas. Hemos visto alguna 
vez ciertos elementos cuyo cilindro-eje se reparte en la zona 
de las pirâmides (fig. 8 g). Estos corpúsculos nos pareceu ser 
idênticos á los que, con el nombre de células de cilindro-eje 
descendente, hemos descrito en el stratum radiatum. 

Por lo demás, las células de la capa lacunosa son difíciles de 
impregnar, y, cuando lo son, es raro que pueda enteramente 
perseguirse el curso de la expansión funcional. 

En los cortes dei asta de Ammon dei conejillo de índias y 
conejo común, previa coloración por el método de Weigert, no 
es raro ver descender de la zona lacunosa algún tubo nervioso 
robusto interrumpido por dos ó tres estrangulaciones y pro¬ 
longado hasta el álveo. Estos tubos que residen de preferencia 
en la región superior dei asta de Ammon ^ correspondeu á 
algún cilindro-eje ascendente partido de células dei estrato de 
los corpúsculos polimorfos, ó representan más bien expansiones 
nerviosas terminales llegadas de la substancia blanca y nacidas 
de células de asociación? No podemos actualmente pronunciar- 
nos sobre este punto, aunque estimamos más verosímil la 
última opinión (fig. 7 d). 

7.® Steatum moleculare. —Es la zona más superficial dei 
asta de Ammon, y el paraje donde se terminan las expansio¬ 
nes más altas dei penacho de las pirâmides. 
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Contiene esta capa además de multitud de fibras nerviosas 
cuyo origen es difícil de establecer, dos tipos de células, estre- 
lladas y fusiformes. 

a. Las céMas estreitadas son pequenas y emiten varian 
expansionesprotoplasm áticas delgadas, fuertemente varicosas, 
que se extienden en todos sentidos, particularmente en el 
paralelo á la corteza. 

El cilindro-eje es fino, recorre más ó menos horizontalmente 
una parte dei estrato, y se resuelve en una riquísima arbori- 
zación terminal de hilos finos, varicosos, preferentemente 
orientados en el sentido de la capa molecular (fig. 5,n, m). La 
célula representada en n, fig. 5, exhibía una arborización ner- 
viosa de gran riqueza; mientras la copiada en m, presentaba 
una ramificación mucho más simple. 

Las células estrelladas dei stratum moleculare han sido ya 
mencionadas por Schaffer, quien figura una de ellas provista 
de una expansión nerviosa ramificada en lo alto de dicha zona 
(lamina medullaris imoluta). 

b. Las células fusiformes son delgadas, se extienden parale¬ 
lamente á la zona molecular y correspondeu probablemente á 
las fusiformes pluripolares que nosotros describimos en la 
corteza típica. El carácter más notable de estos elementos 
consiste en que sus dos tallos polares se adelgazan sucesiva- 
mente suministrando ramitas que afectan, á medida que se 
alejan de su origen, el aspecto de fibrillas nerviosas (fig. 4 J). 

Por lo demás, semejantes células son rarísimas en el asta de 
Ammon, hasta el punto que sólo hemos logrado encontrar dos 
bien caracterizadas, en algunos centenares de cortes bien 
impregnados. La representada en la fig. 4J era típica y residia 
en la porción superior dei stratum moleculare. 

La parte más superficial de la capa molecular ha tomado el 
nombre de hoja nuclear ó lamina medullaris involuta. Esta 
porción contiene fibras medulares que en las preparaciones 
ejecutadas según el método de Weigert, constituyen una capa 
de cada vez más espesa, á medida que se aproxima al subículo. 
En la proximidad de éste, las fibras meduladas de la capa 
lacunosa y las de la hoja nuclear se juntan, y la corriente 
espesa que resulta se prolonga con la masa de fibras medula¬ 
das de la capa molecular dei subículo. 

Las fibras de la hoja nuclear provienen, según Schaflfer, de 
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tres partes; dei suMc%lum, de las ramas más altas de los 
cilindro-ejes ascendentes y de las arborizaciones nerviosas de 
las células estrelladas de la capa molecular. Los dos orig^enes 
primeros son positivos, seg-ún resulta de nuestras observacio- 
nes; en cuanto al tercero, lo juzgamos dudoso,.pues no es de 
creer que posean vaina espesa de mielina las últimas ramitas 
de las delicadas arborizaciones nerviosas de las células men¬ 
cionadas. La corriente principal dimana verosímilmente dei 
subic%lum, pues como ya veremos más adelante, la parte supe¬ 
rior de este órgano aparece surcada por cilindro-ejes ascen¬ 
dentes que, después de abordar la zona molecular, ingresan en 
€l asta de Ammon, ramificándose repetidamente á lo largo de 
la lamina-medullaHs inwlwta. 


11 . 

Faseia dentata. 

Como ya expusimos más atrás, la faseia dentada debe esti- 
marse como una faja acanalada de corteza cerebral sobre- 
anadida á la zona molecular dei asta, de Ammon, y de tal 
modo dispuesta, que abraza por su concavidad el remate ó 
borde delgado de este último cuerpo. (Véase la fig. 2.") 

Consta la faseia dentada de las tres capas'fundamentales de 
la corteza típica y dei asta de Ammon; la zona molecular d 
externa, la de los gr anos (correspondiente á las pirâmides dei 
cerebro), y la zona de células polimorfas. 

Zona molecular (fig. 9 A).—Es la más excêntrica de las que 
componen la faseia dentata y, de conformidad con todas la 
zonas que llevan dicho nombre, se compone de dos especies 
de fibras íntimamente entremezcladas; expansiones protoplas- 
máticas espinosas nacidas en células subyacentes, y fibrillas 
nerviosas terminales. Encierra además corpúsculos nervioscs 
especiales, una de cuyas variedades ba sido sefialada por 
L. Sala. 

Los corpúsculos nerviosos que nosotros hemos logrado ob¬ 
servar son; 

a. Células triangulares ó granos dislocados.— Estos corpús¬ 
culos semejan enteramente á los que forman el str atum gr anu- 
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losnm subyacente, salvo que son triang-ulares ó semilunares y 
habitan en planos diversos de la zona molecular (fig-. 10 a). De 
la parte exterior dei cuerpo brotan tres ó más apêndices 
ascendentes que se pierden en dicha capa, después de mostrar 
en su contorno fuertes desig-ualdades y, en ciertos puntos, ver- 
daderas espinas. El cilindro-eje desciende unas veces directa— 
mente, otras traza antes un escalón horizontal extenso encima 
de la capa g-ranulosa, para bajar lueg-o de un modo vertical á 
través de los g-ranos y continuarse, en definitiva, como la 
expansión nerviosa de los. granos, es decir, con una fibra 
musgosa de la zona lúcida ó suprapiramidal (fig. 10 a). Guando 
el grano dislocado yace en nivel bastante alto, como se puede 
ver en la fig. 12 a, no es raro que el cilindro-eje suministre 
en plena zona molecular algunas colaterales que se ramifi- 
can y consumen en el tercio inferior de ésta. 

b. Células de cilindro-eje corto. — Deben distinguirse en 
superficiales y profundas; 

’ Las superJidaUs son piriformes, ovoideas ó fusiformes, de 
talla diminuta, exhibiendo finas expansiones protoplasmáticas 
en su mayor parte horizontales y descendentes (fig. 9 f,'g, h). 
ho. prolongación nerviosa, sumamente fina, se termina á poca 
distancia en la parte externa de la zona molecular, á beneficio 
de una arborización delicada y de corta extensión. Una de 
estas células ha sido representada por Sala en la lâmina 
anexa á su trabajo. 

Las células profundas son más voluminosas, afectan una 
figura triangular ó estrellada y residen en la mitad inferior de 
la capa molecular (fig. 9 e). Sus ramas protoplasmáticas diver- 
gen en todos sentidos, dicotomizándose sucesivamente; entre 
ellas es frecuente ver una ó dos expansiones descendentes 
que, después de cruzar la capa de los granos, se dispersan y 
acaban en la zona de las células polimorfas. La expansión 
funcional, más robusta que la de los corpúsculos superiores, 
afecta una dirección variable, descomponiéndose en numero¬ 
sas ramas finas y varicosas que se extienden por la zona 
molecular. La mayor parte de estas ramitas nerviosas marchan 
paralelamente faseia dentata, alcanzandonotable longitud 
y contribuyendo á complicar el plexo nervioso que comprende 
todo el espesor de la zona molecular. 

En general, todas las células de la capa molecular se distin- 
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guen por la delg^adez de las expansiones protoplasmáticas y 
la carência de apêndices espinosos ó de notables desig-ualdades 
en el contorno de estas. En ocasiones, la diferencia entre el 



Figr. 9.—Corte de la faseia ãentata dei conejo de un mes, Método de Cox. a, pequena 
célula de la capa molecular; f, g, h, e, células nerviosas de cilindro-eje corto; j, cé¬ 
lula cuyo cilindro-eje corto se arborizaba en la capa de las células polimorfas; m, 
n, 0 , r, q, t, células de cilindros-ejes descendentes; p, célula fusiforme horizontal. 


cilindro-eje y dichos apêndices es tan escasa, que cuesta 
trabajo pronunciarse acerca de su existência; reconociên- 
dose aquel más que por su delg-adez y lisura, por la propie- 
(lad de emitir colaterales en ângulo recto. En muchos corpús¬ 
culos la expansión funcional no puede ser apreciada; sin 
embargo, no cabe excluir en este caso un defecto de impreg- 
nación (figuras 9 a, b, d). En suma, las células nerviosas de 
la capa molecular, exceptuando los granos dislocados, son 
los corpúsculos de los centros cuyo cilindro-eje es más corto y 
exliibe una arborización terminal más pobre. 

Capa de los granos ó de las células ovoideas. —Consta 
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esta zona en los pequenos mamíferos (conejo, rata, etc.) de 
varias hileras de corpúsculos apretados, tan pobres en proto¬ 
plasma que, en las preparaciones al carmín, apenas mnestran 
otra cosa que los núcleos. Estos.elementos representan morfo- 
lóg-icamente los piramidales de la corteza típica y asta de 
Ammon, pero poseen también rasgos especiales. que autorizan 
á estimarlos como una variedad de células nerviosas. Carecen, 
en primer término, de expansiones protoplasmáticas basilares, 
ó si las poseen (como ha indicado recientemente Schaffer) es 
sólo de manera excepcional; no muestran tampoco tallo proto- 
plasmático radiado, por lo que el penacho terminal espinoso 
sufre una suerte de anticipación de origen, brotando dei 
mismo cuerpo celular. Exceptúanse, no obstante, los granos 
más profundos, que son también los más exiguos, los cuales 
exbiben un verdadero tallo radial aunque exento de ramifica- 
ciones y de apêndices espinosos. 

Por lo demás, nuestras observaciones tocante á la forma, 
dimensiones, comportamiento de los apêndices protoplasmá- 
ticos y nervioso de los granos, confirman plenamente las des- 
cripciones de Golgi, L. Sala y Schaífer. En concordância con 
la opinión de este último sabio, nosotros no hemos visto 
nunca, al menos de manera regular y constante, las expan¬ 
siones protoplasmáticas acumularse en torno de vasos ni 
enlazarse con filamentos de neuroglia; en general, las ramifi- 
caciones de dichas ramas se distribuyen y terminan en todo 
el espçsor de la zona molecular, aunque la mayor parte llevan 
un curso más ó menos ascendente, y acaban junto al limite*de 
la faseia dentata, en un paraje rico en vasos y en células 
neuróglicas. Tales ramificaciones ostentan un aspecto fuerte- 
mente varicoso, ofreciendo en muchos sitios asperezas latera- 
les espinosas ó claviformes, conforme ha descrito Schaffer, dis- 
posición que, por otra parte, no falta jamás en toda zona ner- 
viosa donde se ponen en contacto apêndices protoplasmáticos 
con fibras nerviosas terminales ameduladas (véase fig. 10 A). 

El cilindro-eje es descendente y fino, atraviesa flexuosa- 
mente la zona de las células polimorfas, gana en espesor al 
llegar á la capa molecular de las gruesas pirâmides y, unas 
veces al nivel de estas y otras en un plano más superior, se 
continúa con una fibra musgosa horizontal (fig. 10 b). 

Ino es raro ver dicho cilindro-eje dicotomizarse encima de 


J 



Fig. 10—Corte de la faseia ãentata y región dei hileo dei asta de Ammon. A, capa. 
molecular; B, capa de los granos; C, zona plexiforme ó parte superior de la de las- 
células polimorfas; D, capa molecular dei asta de Ammon; E, capa de las gruesas- 
pirâmides de este órgano; a, grano dislocado; b, flbra musgosa; d, grano con expan- 
sión protoplasmática descendente; c, cilindros-ejes; e, colaterales ascendentes de- 
los cilindros ejes de los granos; f, cilindro-eje de un grano dislocado; h, bifurca- 
ción dei cilindro-eje de los granos; i, fina rama colateral inferior do una de estas: 
expansiones. 


camina liacia el interior dei hileo, perdiéndose entre los cuer— 
pos ó tallos de dichas células; y la otra se extiende hacia fuera 
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ó sea en la direccion de la reg-ión anterior dei asta de Am- 
nion (h). 

Durante el paso de este cilindro-eje por la mitad externa de 
la zona de las células polimorfas (capa plexiforme ó molecular 
profunda) suministra 4, 5 ó más colaterales finas, flexuosas, 
varicosas, en ocasiones eng-ruesadas por fuertes granos y aun 
por verdaderas rosáceas. Semejantes colaterales, que han sido 
bien descritas por Golgi, Sala y Scliafifer, constituyen en la 
porción externa de la capa de los corpúsculos polimorfos, un 
plexo tupidísimo (fig. 10 C) especialmente acumulado en torno 
de los elementos de esta zona. En el trayecto ulterior dei cilin¬ 
dro-eje las colaterales son muy raras; con todo, alguna vez se 
las observa, advirtiéndose que siguen un curso recurrente, aca¬ 
bando por ingresar en la zona de. los corpúsculos polimorfos 
para colaborar en la construcción dei mencionado plexo (figu¬ 
ra 10 e). 

Como lia indicado L. Sala, el trayecto ulterior de'estos cilin¬ 
dros ejes (desde la zona molecular de las gruesas pirâmides 
•dei liileo en adelante) presenta un aspecto varicoso, suma¬ 
mente característico. En buenas impregnaciones dei asta de 
Ammon dei conejo de ocbo dias ó dei conejillo de Índias recién 
nacido, se echa fácilmente de ver que no se trata solamente de 
excrecencias redondeadas ó irregulares, sino de acúmulos pro- 
toplasmáticos ya triangulares, ya estrellados, de cuyos ángmlos 
brotan, unas veces apêndices divergentes cortos y groseros, 
otras hilos finos bastante largos acabados á favor de una nu- 
dosidad. En suma, aqui vemos reproducida de manera perfecta 
(acaso menos acentuadamente) la disposición que nosotros des- 
cubrimos en ciertas fibras ramificadas, las llamadas musgosas 
dei cerebelo; por lo cual en adelante y para evitar perífrasis 
aplicaremos esta misma designación á los cilindros-ejes de los 
granos de la faseia dentata. En algún caso, de diebos espesa- 
mientos parte una fibra descendente terminal que alcanza 
hasta la parte inferior dei cuerpo de las gruesas pirâmides, 
.acabando libremente. 

àDónde terminan las fibras musgosas de la faseia dentata í 

',Según L. Sala, dichas fibras diríg-ense bacia la parte gruesa 
dei asta de Ammon, donde constituyen un robusto liaz, que 
caminaría por encima de las pirâmides gigantes, para bifur- 
carse al nivel dei borde supero-anterior de la faseia dentata y 
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formar dos corrientes: una inferior, que se pierde en las fibras 
dei al'te%s y fimbria; otra superior, que orig-ina el fascículo 
blanco superficial de \^fascm dentata j zona nuclearis dei asta 
de Ammon. 

En opinión de Scbaflfer, todos los cilindros-ejes de los g-ranos, 
una vez lleg-ados á las g-ruesas pirâmides dei hileo, serpentea- 
íían, ya por encima, ya por debajo de estas para dirig-irse bacia 
adelante, es decir, bacia la reg-ión dei asta .de Ammon subya- 
nente á la fimbria, donde constituirían, doblándose repentina¬ 
mente, un manojo long-itudinal, colocado por cima de las grue- 
sas pirâmides, en una región que podría llamarse mcuolada 
por presentarse sembrada en los cortes tenidos al carmín ó 
bematoxilina, de numerosos buecos ó vacuolas. Esta región 
supra-piramidal ba sido ya notada y distinguida por los auto¬ 
res y corresponde â la capa Incida de Honeggers. 

Los resultados de nuestras observaciones recaídas en mucbos 
<5entenares de cortes perfectamente tenidos, coinciden comple¬ 
tamente con la descripción de Scbaffer. En nuestro concepto, 
todos los cilindros-ejes de los granos, sin excepción (para Sala 
algunos se comportarían como los de las células sensitivas de 
Golgi), descienden sin perder su individualidad â la capa de 
las gruesas pirâmides (región inferior dei asta de Ammon) en 
donde marcban reunidos en fascículos borizontales, ya por 
«ntre los cuerpos de estas, ya por debajo de sus bases, pero 
sobre todo por entre el arranque de sus tallos radiales. Fórmase 
en estos sitios un plexo apretadísimo, cuyas mallas estân ocu¬ 
padas por las pirâmides ó sus tallos, plexo que se prolonga 
basta mâs allâ dei nivel de la fimbria, terminando brusca¬ 
mente en el comienzo de las pirâmides pequeiâas (región supe¬ 
rior dei asta de Ammon); en este punto casi todas las fibras 
musgosas se hacen longitudinales. 

Un examen minucioso de este interesante plexo, tal y como 
aparece en los cortes paralelos â la zona de las gruesas pirâ¬ 
mides, revela algunos detalles importantes; en primer término, 
el camino de las fibras musgosas no es directo bacia adelante, 
sino que presenta grandes fiexuosidades para acomodarse â las 
convexidades é irregularidades de las pirâmides; en segundo 
dugar, dicbas fibras no se limitan â pasar por cima de estos 
eorpúsculos, sino que se encajan ó rncrustan en las irregulari- 
<les ó escotaduras que, según mâs atrás expusimos, exhibe una 
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parte dei cuerpo y sobre todo el tallo ascendente de los mismos; 
L alg-ún caso hemos logrado comprobar que el contacto entre 
las fibras y células tiene lugar, de preferencia,' al nivel de las. 
excrecencias musgosas, las cuales se engastan en las escota- 
duras dei contorno protoplasmático à fin de establecer una rela- 
ción tan íntima como la que se mantiene en el cerebelo entre 
las fibrillas paralelas y las escotaduras colaterales de la arbo- 
rización protoplasmática de los elementos de Purkinje (1). 

Es frecuente ver fibras que descienden hasta el aUms, tra- 
zando infiexiones en escalera, pero si se las persigne suficien¬ 
temente se advierte que todas sin excepción suben nueva- 
mente para ingresar en la zona vacuolada dei asta de Ammon 
y constituir el manojo longitudinal de Schafifer. Jamás se 
logra seguir una fibra musgosa, ni hasta las fibras de la 
fimbria, ni hasta la zona lacunosa dei asta de Ammon, por lo 
cual nosotros creemos que Sala ha caído en el error de tomar 
por musgosas, ya fibras colaterales ascendentes de la región de¬ 
las gruesas pirâmides, ya cilindros-ejes de la zona de las 
células polimorfas de la faseia dentata, los cuales son real¬ 
mente descendentes y se pierden en el alve%s y fimbria. 

Como acabamos de decir, las fibras musgosas, una vez 
llegadas enfrente de la fimbria, cambian su dirección postero- 
anterior por la longitudinal, construyendo un ancho manojo,. 
de seceión semilunar, que ocupa la zona vacuolada. El examen 
de los cortes seriados de toda el asta de Ammon, pone de 
manifiesto que el tal manojo se extiende á toda el asta, desde 
su remate superior, debajo dei cuerpo calloso, hasta su termi- 
nación inferior en la región esfenoidal de la corteza. 

fePero, cómó y dónde terminan las fibras dei manojo longi¬ 
tudinal? Cuestión es esta que ha atraído vivamente nuestra 
atención, obligándonos á prolijos estúdios de todas las regiones 
dei asta de Ammon, principalmente en sus cabos superior é 
inferior. Ahora bien, de nuestras numerosísimas preparacio- 
nes resulta que ni en el cabo superior ni en el inferior de la 
zona de las gruesas pirâmides, sale de la región vacuolada 


(1) Essta observaoión nos sugiere la idea de que acaso en el cerebelo las rosáceas 6* 
excrecencias musgosas de ciertas fibras vengan á encajar en el hueco de la pequena 
arborización protoplasmática de las expansiones de los granos, por cuyo medio seria 
transmitida á estos la corriente originada en otros centros. 
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una sola fibra musgosa, y que hay motivos bastantes para 
estimar dicho haz longitudinal y sus excrecencias musgosas 
como una verdadera arborización nerviosa terminal super- 
puesta al cuerpo y tallos de las gruesas pirâmides. 

Las principales consideraciones que nos han movido á 
pronunciamos en tal sentido son; 

1. ® Las fibras musgosas carecen de mielina, circunstancia, 
que ya han senalado L. Sala y Schaífer; á lo que anadiremos 
que jamás se ven emerger manojos de fibras meduladas ni de 
los dos cabos (superior é inferior) dei haz longitudinal, ni dei 
curso de éste á lo largo dei asta de Ammon. 

2. ° Las fibras musgosas dei cerebelo representan arboriza- 
ciones terminales, ya que jamás se prolongan con cilindro- 
ejes de células de este órgano. Discurriendo por analogia, 
parece muy probable que las dei asta de Ammon representen 
también arborizaciones terminales, y que, como las cerebelo— 
sas, acaben tras un curso más ó menos largo á favor, ya de 
una varicosidad, ya de una rosácea ó intumescência orlada, 
de apêndices irradiados y groseros. En muchas fibras se com- 
prueba que la impregnación cesa positivamente al nivel de 
una excrecencia. 

3. ® No existe fibra musgosa que tarde ó temprano no se 
ponga en íntimo contacto con cuerpos ó tallos de las gruesas 
pirâmides, y, recíprocamente, no hay gruesa pirâmide que no 
se conexione al nivel de sus excrecencias verrucosas con un 
número considerable de fibras musgosas. 

4. ® En todas las alturas dei asta de Ammon, la región de 
las gruesas pirâmides tiene enfrente la concavidad de la faseia 
dentata, como si ambas regiones constituyesen un todo anató¬ 
mico y funcional invariable. 

De las anteriores consideraciones se deriva una conclusión 
importante; que los granos de la faseia dentata, si por un lado^ 
tienen caracteres morfológicos que les aproximan á las pirâ¬ 
mides cerebrales, por otro les separan de éstas diferencias- 
notables. La más saliente consiste en que los cilindros-ejes 
de los granos no van á la sustancia blanca ni colaboran á la 
formación de los sistemas de fibras de proyección y comisu- 
ral, sino que representan un sistema particular de fibras desti¬ 
nado á relacionar los granos de la faseia dentata con las 
gruesas pirâmides de la regãón inferior dei asta de Ammon. 
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Capa de las células polimorfas. —Esta zona, que Schaífer 
ha comparado acertadamente coii la dei mismo nombre de la 
corteza cerebral, limítase bacia la superfície por la hilera más 
profunda de los g-ranos, y por abajo toca y se adhiere íntima¬ 
mente á la capa molecular ó plexiforme de la porción terminal 
adelgazada dei asta de Ammon. 

La zona de las células polimorfas puede subdividirse en tres 
.estratos secundários que son, de fuera adentro; capa limitante 
ó de las células piramidales, capa media ó plexiforme, capa 
profunda ó de las células fusiformes. Excepto la limitante, 
que está en gran parte confundida con la de los granos, estas 
^subzonas aparecen más ó menos correctamente separadas en 
los cortes tenidos al carmín ó hematoxilina. En ellos se mues- 
tra la subzona media, ancha, de aspecto plexiforme y pobre en 
células, mientras que la subzona inferior se revela como una 
faja estrecha compuesta de corpúsculos fusiformes ó estrella- 
úos arreglados en una ó dos hileras desiguales. 



IFig. ll--Corte de X^fascia dentala dei conejo de un mes. Método de Cox a y b cuer- 
pos celulares; c, cilindros-ejes. A, capa molecular; B, capa de los granos.’ 


Subzona limitante.- Contiene una 
corpúsculos que pueden distinguirse 


hilera discontinua de 
en dos especies: células 
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de cilindro-eje ascendente y células de cilindro-eje des¬ 
cendente. 

a. Las células de cilindro-eje ascendente poseen caracteres 
muy típicos. Son en su mayor parte piramidales, con la base 
inferior enclavada en la parte externa de la zona de células 
polimorfas y el cuerpo y tallo radial alojado entre los g-ranos 
(fig-. 11). En ellas hay que considerar el tallo ó tallos periféri¬ 
cos, las expansiones basilares y el cilindro-eje. 

El tallo radial es g-rueso, casi liso, penetra perpendicular¬ 
mente en la capa de los g-ranos, y, ya en ésta, ya en plano 
más periférico, se divide en dos ó más ramas lisas que se 
separan en áng-ulo agudo y terminan, después de tornarse 
varicosas, en lo alto de la capa molecular. No es raro ver el 
tallo radial dividirse, en su mismo arranque, en dos gruesas 
ramas ascendentes lisas que conservan su individualidad hasta 
el reiíiate superior. 

A veces, los dos tallos ascendentes dimanan de puntos algo 
distantes dei cuerpo celular, con lo cual este adquiere, en vez 
de la forma piramidal típica, una figura más ó menos estre- 
llada (fig. 12 d). 

Las expansiones lasilares son tres ó más, siendo frecuente 
ver que dos proceden de los lados y una dei centro de la base 
celular. Estas ramas se distinguen por un aspecto fuertemente 
varicoso, y por su relativa cortedad. En ocasiones, las varico- 
sidades son tan gruesas y los puentes de unión tan cortos, que 
dichas ramas' semejan un rosário. La terminación de los 
apêndices laterales tiene lugar en la zona limitante misma, 
descendiendo rara vez, mientras que el basilar central puede 
bajar ramificándose hasta la subzona profunda. 

El cilindro-eje nace pocas veces dei cuerpo celular; lo común 
es que proceda, ora de la parte lateral dei tallo ascendente, 
ora dei paraje en que éste aborda la capa molecular. Durante 
su curso ascendente, dicha expansión funcional es delgada y 
no suministra colaterales; pero en cuanto gana la parte más 
profunda de dicha zona adquiere mayor espesor y se dobla 
bruscamente para correr horizontalmente, y durante grandí- 
simo trecho, por encima de los granos. En ciertos casos, al 
nivel de su infiexion, el cilindro-eje se bifurca, apartándose las 
ramas en opuesta direccion. 

Cualquiera que sea la forma de esta primera ramificación. 
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el comportamiento ulterior de los gruesos ramos es el mismo;, 
tras un curso, á menudo larguísimo y flexuoso, se descomponen 
en una arborización varicosa descendente que se pierde entre 



Fig. 12.—Corte de la faseia ãentata dei conejo de ocho dias. Método de Golgi. A, capa 
molecular; B, capa de los granos; C, subzona plexiforme; D, subzona de las célu¬ 
las irregulares, a, grano dislocado; b, célula de ciliniro-e.e corto; d, célula de 
cilindro eje ascendente ramificado entre los granos; e, f, otras cuyas expansiones- 
nerviosas se arborizan en la capa molecular; h, célula de cilindro-eje corto; j, g, cé¬ 
lulas de prolongación nerviosa descendente. 


los granos subyacentes; mientras que de su trayecto horizon¬ 
tal proceden, en ângulo recto, numerosas colaterales descen¬ 
dentes que, dividiéndose y suhdividiéndose repetidamente, 
acahan por resolverse en ramúsculos varicosos libremente ter¬ 
minados en los interstícios de la zona de los granos. 

Del conjunto de las ramas gruesas y de los ramúsculos- 
terminales de los cilindros-ejes ascendentes, se forman dos 
plexos nerviosos de gran riqueza y complicación; uno, supra- 
granular^ situado en el cuarto inferior de la zona molecular, y 
constituído por la reunión y entretejimiento de multitud de 
ramas nerviosas horizontales; otro, intergranular, mucho más 
fino y tupido, compuesto dei entrecruzamiento de los infinitos 
ramúsculos secundários y terciários de las ramas horizontales.. 
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Este último plexo no abarca todo el espesor de la zona de los 
.granos, sino la mitad ó los dos tercios externos; y es tan tupido, 
que en los cortes bien tenidos por el método de Cox ó el de 
Oolg-i, aparece como un fieltro apretadísimo en cuyos huecos 
ovoideos y claros se alojan los cuerpos de los g-ranos. Hacia 
abajo él plexo ofrece más laxitud y se termina por multitud 
•de hilitos varicosos descendentes ú oblicuos, acabados por una 
intumescência (fig-. 11 y 12 m, y sobre todo la 14 B). 

Las células piramidales que acabamos de exponer, corres¬ 
pondeu completamente á una de las dos variedades de corpús¬ 
culos de cilindro-eje ascendente que residen en el asta de 
Ammon (aquellas cuyas ramitas nerviosas forman plexos peri- 
celulares). Su misión parece ser asociar ó poner en accion un 
número considerable de g-ranos. 

b. Las células de cilindro-eje descendente son mucho más 
raras que las precedentes; su figura es estrellada o fusiforme, 
j sus apêndices protoplasmáticos marchan más ó menos bori- 
^ontales, dividiéndose y subdividiéndose en la subzona media 
ó plexiforme y mostrando un contorno dentellado. Alguna de 
«stas expansiones puede ingresar en la zona de los granos, 
como se verá en la célula de la fig. 9, m. En cuanto al cilindro- 
•eje, brota unas veces dei cuerpo, otras de una rama protoplas- 
mática, y, descendiendo á través de las zonas subyacentes, in- 
,gresa en el alveus. 

Subzona plexiforme.—Es espesa, de aspecto plexiforme en las 
preparaciones tenidas al carmín, y contiene esparcidos irregu¬ 
larmente en su trama tres especies de corpúsculos nerviosos; 
células de cilindro-eje ascendente; células de cilindro-eje des¬ 
cendente; células de cilindro-eje corto ó sensitivas de Golgi. 

a. Las células de cilindro-eje ascendente son de forma varia, 
«dominando la globulosa con expansiones divergentes (figu¬ 
ra 12 d, o, e). Excepcionalmente afectan figura en huso, dirigida 
_ya vertical, ya oblicuameíite (fig. 12 f). Los apêndices protoplas¬ 
máticos divergen en todos sentidos, ramificándose en el espesor 
de la zona plexiforme; pero es frecuente encontrar células que 
además de los apêndices horizontales y divergentes, emiten 
uno, dos ó más de curso ascendente, ramificados, á la manera 
de los de los corpúsculos piramidales más atrás descritos, en 
lo alto de la capa molecular. Finalmente, alguna vez se en- 
cuentran células exactamente iguales á las piramidales de 
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cilindro-ascendente sin otra diferencia que, en lugar de yacer 
en la capa limitante, residen más abajo en plena subzona ple- 
xiforme (fig. 11 b). 

El cilindro-eje de casi todas estas células surge de lo alto dei 
cuerpo ó de una gruesa rama protoplasmática, cruza la capa de- 
los granos, aborda la molecular y, á distintas alturas de ésta, 
se bifurca para producir una extensa ramificación de ramitas- 
borizontales (fig. 12 n). Los cilindros-ejes cuya bifurcacion ó 
ramificación ocurre en el cuarto inferior de la zona molecular 
contribuyen á formar el plexo que en este paraje existe y 
pueden suministrar ramificacioUes descendentes para el plexo- 
intergranular. 

b. Las células de cilindro-eje descendente, residen en todo el 
espesor de la subzona media ó plexiforme, aunque abundan 
más bacia su mitad profunda. Exhiben aspecto fusiforme ó 
estrellado y sus expansiones protoplasmáticas, notables por su 
gran longitud y aspecto velloso, marchan por lo común hori¬ 
zontalmente sin invadir jamás la zona de los granos. El cilin— 
dro-eje es robusto, baja casi rectilíneamente hasta la región 
dei hileo, y se continúa con una fibra dei aheus; en su trayecto 
poi) la región subyacente (zona molecular superpuesta á las- 
grandes pirâmides dei asta de Ammon) emite una, dos ó tres- 
colaterales finas recurrentes, que, ascendiendo hasta la sub— 
zona plexiforme de la faseia dentata, se terminan en ésta por 
una extensa ramificación varicosa (fig. 9 m, n). 

c. Células de cilindro-eje corto. — Son, por lo común, de 
forma estrellada, y sus expansiones protoplasmáticas marchan 
en todos sentidos; algunas de ellas ganan la capa molecular 
de lo. faseia dentata, donde se ramifican dicotómicamente. Su 
cilindro-eje ofreceuna dirección variable, á menudo algo hori¬ 
zontal, y se resuelve en seguida en un número considerable 
de ramitas varicosas, que contribuyen á complicar el plexo 
intercelular de la subzona plexiforme. Las ramitas de esta 
arborización marchan, á veces, en dirección paralela á la faseia 
dentata, alcanzando una gran longitud y suministrando rami¬ 
tas ascendentes que se consumen en la zona molecular, es- 
decir, por encima de los granos. 

Subzona de las células fusiformes.— Es la capa limite de la 
faseia dentata y se relaciona por abajo con la zona molecular 
de las gruesas pirâmides dei asta de Ammon. Contiene esta 
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subzona vários tipos celulares: los corpúsculos estrellados de 
cilindro-eje descendente; los fusiformes de cilindro descen¬ 
dente; y células estrelladas ó sensitivas de Golgd, de amplia 
arborización nerviosa. 

a. Las células estrelladas ó triangulares, son aplastadas en 
sentido vertical y sus expansiones protoplasmáticas, muy nu¬ 
merosas y dicotomizadas, marchan de preferencia en el mismo- 
sentido-que la zona en que habitan, ramificándose por el espe- 
sor de la subzona plexiforme y mostrando un contorno nota— 
blemente espinoso. 

El cilindro-eje es g-rueso y parte comunmente de la cara 
inferior dei cuerpo celular (fig-. 12 g-, j); desciende en seg‘uida 
á través de la zona molecular dei asta de Ammon, cruza las 
g“ruesas pirâmides é ing-resa en el alveus. En su trayecto sumi- 
nistra alg-una que otra colateral, que remonta la zona molecular 
dei asta de Ammon y retrocede hasta la misma subzona de las- 
células que estudiamos, donde se resuélve en finas ramitas. 

b. Células fusiformes horizontales. —Son corpúsculos de me¬ 
diano tamano situados concéntricamente en el confín inferior 
de la zona de las células polimorfas; de sus polos surg-en expan¬ 
siones, primero simples, lueg-o ramificadas que se pierden en 
el espesor de la subzona que estudiamos. Sus ramás protoplas- 
máticas difieren de las de los corpúsculos triangulares ó estre¬ 
llados en que no exhiben el contorno espinoso ni tienen ten¬ 
dência â ascender. El cilindro-eje es descendente, partiendo 
comunmente de un tallo polar, y baja luego más ó menos 
oblicuamente para ingresar en el alveus. En su camino sumi- 
nistra, para la zona molecular dei asta de Ammon ó acaso tarn- 
bién para zonas más altas, dos ó tres colaterales (fig. 9p). Por 
lo demás, estas células fusiformes lian sido ya mencionadas por 
Salay Schaffer, pero sin precisar su situacion, ni haber puesto 
en claro el comportamiento dei cilindro-eje. Es cierto que 
L. Sala parece haberlo impregnado, pero la cortedad dei que 
representa en una de sus figuras, y la opinión que expone de 
que dichos cilindros-ejes pertenecen al segundo tipo de Golgi, 
resolviéndose en una red que vendría á complicar la existente 
al nivel de la subzona plexiforme, nos parecen demostrar que 
no ha logrado impregnarlos suficientemente. 

c. Células triangulares ò estrelladas de cilindro-eje corto .— 
Tal aparecia el corpúsculo representado en 1i, fig. 12. Hacia lu 
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alto, dirig-ía un apêndice protoplasmático que se terminaba en 
la parte superior de la capa molecular, y de un lado nacia un 
cilindro-ejequeno tardaba en consumirse en numerosas rami- 
tas destinadas á la subzona plexiforme. Como podrá verse en 
lafig-. 13, ciertos cilindros-ejes cuyas ramas radiadas se espar- 
cen por la zona molecular, provienen verosímilmente de estos 
mismos, ó de una variedad muy próxima de estos corpúsculos. 

Finalmente, se ven células piramidales ó triang-ulargs pre¬ 
vistas de uno ó dos apêndices protoplasmáticos destinados á la 
zona molecular (fig-. 10 r^ q) y de vários horizontales y descen¬ 
dentes, que se consumen, ya en la subzona que estudiamos, 
ya en la capa subyacente dei asta de Ammon. El cilindro- 
eje es descendente y marcha al ahews. Probablemente, ciertas 
células alarg-adas y radiales, que Schaífer ha descrito en la 
zona de los corpúsculos polimorfos, correspondeu á esta varie¬ 
dad morfológ-ica. 

Fibras nerviosas de la capa molecular de la faseia dentata — 

Esta zona contiene un número infinito de ramificaciones ner¬ 
viosas finas, más ó menos horizontales, que constituyen un 
plexo tupidísimo cuyas mallas rellenan las expansiones proto- 
plasmáticas de los g-ranos y las de algunos corpúsculos de la 
zona de las células polimorfas. Estas fibras reconocen los si- 
:guientes orígenes; l.°, ramificaciones terminales nerviosas de 
los corpúsculos yacentes en la misma zona molecular; 2.", ra- 
mitas colaterales de la expansión nerviosa de algunos granos 
dislocados; 3.®, ramas terminales nerviosas de las células de 
cilindro-eje ascendente; 4.®, ramas terminales de cilindros-ejes 
dei tipo sensitivo de Golgi, cuyas células de origen yacen en 
la zona de los corpúsculos polimorfos; 5.°, fibras nerviosas co¬ 
laterales y terminales de la substancia blanca dei álveo. 

Sobre estas dos últimas especies de fibras vamos á apuntar 
algunos detalles. 

Como puede verse en la fig. 13 a, c, de la zona de las células 
polimorfas surgen ciertas fibras nerviosas gruesas, amplia- 
mente ramificadas, cuyos robustos ramos caminan ya oblicua, 
ya horizontalmente, en una extension considerable de la 
subzona plexiforme; tales ramos, después de abandonar algu- 
nas colaterales para esta última, ganan, siguiendo distintos y 
á veces muy distantes rádios, la capa molecular, donde se 
terminan á favor de extensas arborizaciones especialmente 
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acumuladas en la mitad externa de dicho estrato, En ciertos 
casos, la ramificación terminal de los tales cilindros-ejes alcanza 



Fig. 13.—Corte de la faseia ãentata. a, b, c, cilindros-ejes de arborización complicada 
cuyas ramas ascendían á la zona molecular; e, granos inferiores embrionários; 
f, célula estrellada de la capa molecular (conejo de cuatro dias). 

tanta latitud, que puede extenderse á un tercio ó más de 
la circunferência de la faseia dentata (fig*. 13 c). 

gDe dónde proceden semejantes cilindros-ejes? La circuns¬ 
tancia de no rebasar nunca los tallos de orig-en la subzona de 
los corpúsculos fusiformes (por excepción lleg^an alg-o más 
abajo), y la observación, varias vecès confirmada de la existên¬ 
cia, en esta subzona ó en la superpuesta inmediata (capa 
plexiforme), de células estrelladas cuyo cilindro-eje se ramifica 
en g-ran extensión de la capa de los corpúsculos polimorfos, 
produciendo ramitas que tienden á subir bacia los g-ranos, nos 
inclinai! á estimar las extensas arborizaciones citadas de la 
capa molecular, como la continuación de las ramitas nerviosas 
de estos últimos elementos. 

Además de estas fibras, á la faseia dentata lleg-an también 
colaterales y terminales de la substancia blanca, aunque la 
mayoría de estas fibras nò pasa de la capa molecular dei asta 
de Ammon subyacente (fig". 14). 
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Las ramitas colaterales se distinguen en finas y gruesas; 
estas proceden generalmente dei trayecto descendente dei 
cilindro-eje de las gruesas pirâmides dei hileo, y se ramifican 
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Fig. 14.—Fibras nerviosas de la faseia ãentata y asta de Ammon subyacente. Método 
de Golgi. Conejo de diez dias. A, capa molecular de la faseia ãentata-, B, capa de 
los granos; C, capa de los corpúsculos polimorfos; D, capa molecular dei asta de 
Ammon (fegión dei hileo); E, capa de las gruesas pirâmides cruzada por las fibras 
musgosas; F, stratum oriens; G, substancia blanca continuación dei álveo. a, fibras 
probablemente terminales para la zona molecular; b, colaterales de la substancia 
blanca; c, colaterales de la substancia blanca para la subzona plexiforme de la/«í- 
eia ãentata; d. plexo de colaterales en la capa molecular dei asta de Ammon; e, g, 
colaterales que cruzan las gruesas pirâmides; f, colaterales para el stratum oriens; 
i, alveus; m, cilindros de los granos y su plexo superpuesto de colaterales; o, plexo 
nervioso supra é intergranular.—Nota: la izquierda de la figura contiene las cola¬ 
terales y terminales de la substancia blanca, y la parte derecha los plexos forma¬ 
dos por los cilindros-ejes (y colaterales de estos) pertenecientes á las células ner- 
■viosas autoctonas de la faseia ãentata. 


ampliamente por todo el espesor de la zona molecular de la 
región inferior dei asta de Ammon, donde constituyen iin 
plexo apretadísimo (fig, 14 li, d); las colaterales finas dimanan 
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(en su mayor parte al menos) de las fibras de la substancia 
blanca, y se terminan asimismo en la citada capa molecular, 
no sin haber emitido alg-unos ramitos para el stmtum oriens. 
Alg-unas colaterales agotarían sus ramillas en este estrato sin 
abordar las zonas superpuestas. 

El plexo de colaterales de la reg-ión dei hileo dei asta de 
Ammon no termina bruscamente bacia arriba, es decir, en la 
frontera profunda de \?í faseia dentata. En las buenas impreg-- 
naciones, donde las colaterales de la substancia blanca se 
muestran casi exclusivamente tenidas, se advierte que, dei 
plexo de la capa molecular superpuesta á las pirâmides dei 
bileo, surg-en siempre alg-unos finos ramitos que, salvando la 
subzona de los corpúsculos fusiformes de la faseia dentata, se 
terminan por delicadas y flexuosas arborizaciones en la sub¬ 
zona plexiforme, complicando así el plexo tupidísimo de fibras 
nerviosas existentes en este paraje. Semej antes finas fibritas 
no traspasan nunca la zona de los g-ranos (fig. 14 c). 

En cuanto á las fibras nerviosas terminales llegadas de la 
substancia blanca, son pocas en número, difíciles de impregnar 
y todavia más de perseguir, por consecuencia dei curso 
tortuoso y complicadísimo que muchas de ellas afectan al 
nivel de la subzona plexiforme de la faseia dentata (fig. 14 a). 
En los casos más afortunados, estas fibras fueron seguidas por 
abajo hasta la substancia blanca, y por arriba basta la zona 
molecular donde acababan por una extensa arborización 
varicosa y más ó menos horizontal. La fibra reproducida 
en a (fig. 14), era espesa y representaba verosímilmente un 
tubo ascendente de la substancia blanca; las fibras representa¬ 
das en 1) eran mucho más finas, no parecían ramificarse en la 
zona molecular, y aunque fueron seguidas basta la substancia 
blanca, no pudo resolverse de manera categórica si represen- 
taban tubos nerviosos terminales ó colaterales muy robustas 
y largas dei álveo. 

Por lo demás, estas fibras no parecen suministrar ninguna 
colateral en su trânsito por la subzona plexiforme, en lo que 
se diferencian de los cilindros-ejes de los granos y de las 
fibras nerviosas de las células dei tipo sensitivo ó de Golgi. 

Luigi Sala ba mencionado también la existência de fibras 
nerviosas ascendentes, distribuídas por la capa de las células 
polimorfas de la faseia dentata y procedentes dei álveo donde 
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se continuarían con tubos nerviosos sensitivos. Al nivel de la 
subzona plexiforme de aquel órgano, dichas fibras se anasto- 
mosarían con las colaterales de los cilindros-ejes de los ^ranos, 
y de la red así formada podrían orig-inarse filamentos ascen¬ 
dentes que se ramificarían en el espesor de la zona molecular. 

Ignoramos si algunas de esas fibras ascendentes llegadas 
dei alveus, que Sala describe, corresponde á nuestras fibras 
terminales dei álveo ó á colaterales de la substancia blanca 
cuyo origfen no fué determinado. En los dibujos de este sabio, 
una de las fibras ascendentes parece continuarse con un tubo^ 
varicoso descendente, análogo al cilindro-eje de los granos. 
Por nuestra parte, no hemos podido nunca comprobar la exis¬ 
tência de la citada red ni la de esas fibras musgosas ascenden¬ 
tes que se comportarían en la faseia dentata á la manera de 
los tubos nerviosos dei tipo sensitivo de Golgi. Tampoco nos- 
ha sido dable confirmar otro aserto de Sala, á saber; que una 
parte de las fibras meduladas más periféricas de la zona mole¬ 
cular de la faseia dentata (eapa Uanea superfieial de L. Sala) 
reconocerían por origen cilindros-ejes de pirâmides gigantes- 
dei asta de Ammon. En nuestra opinión, la mayor parte de las 
fibras meduladas de la citada región, dimanan ya de las 
células de cilindro-eje ascendente, ya de las fibras terminales^ 
arribadas de la substancia blanca; no excluímos en absoluto 
las arborizaciones nerviosas de los corpúsculos estrellados de 
la capa supradicha, aunque la delicadeza de las mismas no 
deponga muy en favor de la admisión de un revestimiento- 
medular. 

gParticiparían también, como asegura Schaffer, en la cons- 
trucción de la capa molecular de faseia dentata, colaterales 
recurrentes dei cilindro-eje de los granos, suministradas al 
nivel de la subzona plexiforme de este órgano? Un atento 
examen de dichas colaterales no parece autorizar esta partici- 
pación; de existir, debe ser cosa notablemente rara. 

Si, después de examinar atentamente las fibras nerviosas 
reveladas por el cromato de plata, estudiamos el comporta- 
miento de los tubos medulares de la faseia dentata en prepara- 
ciones ejecutadas por el proceder de Weigert-Pal, pronto echa- 
remos de ver, que la mayor parte de aquellas fibras carecen 
de vaina medular. Poseen, sin embargo, como ya hemos dicho, 
cubierta de mielina los cilindros-ejes ascendentes de la sub— 
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zona limitante y subzona plexiforme, así como muchas de las 
ramas horizontales constitutivas dei plexo nervioso supragra- 
nular (fig-. 7 b); la contienen también verosímilmente las ramas 
terminales destinadas á la capa molecular emanadas tanto de 
la substancia blanca como de los cilindros-ejes de las células 
sensitivas de Golg-i; anadamos aún los cilindros-ejes descen¬ 
dentes de todas las células de la capa de los corpúsculos poli¬ 
morfos. Pero carecen de vaina medular, cómo han hecho notar 
Sala y Schaffer los cilindros-ejes de los g-ranos, así como sus 
■colaterales, las ramillas dei tupido plexo interg-ranular, y 
probablemente también las arborizaciones diminutas de los 
pequenos corpúsculos nerviosos de la zona molecular. En fin; 
toda rama fina varicosa con carácter de terminal está exenta 
de mielina; todo cilindro-eje (excepto el de los granos) de paso, 
ó rama espesa lejana de su arborización varicosa final, posee 
diclia cubierta. 

Neuroglia de la faseia dentata (fig. 15).—Contienela fasda 
ãentata dos especies de células neuróglicas: las estrelladas y 
las fusiformes ó alargadas. 

Las estrelladas yacen de preferencia en el limbo periférico 
de la capa molecular; han sido bien estudiadas por Sala que 
ha comparado oportunamente estos corpúsculos con los que se 
ven en la zona molecular de la corteza típica. 

Las células fusiformes ó alargadas residen entre los granos, 
pero más especialmente por debajo de estos, constituyendo una 
ó doshileras irregulares (fig. 15 e, b). Estos corpúsculos se im- 
pregnan fácilmente en el conejo recién nacido, y por su forma 
y dirección, pueden compararse con los alargados de la zona 
de los corpúsculos de Purkinje delcerebelo. Los hay ovoideos, 
provistos de una sola expansión radial que, penetrando en la 
capa molecular, se descompone en un penacho de hilos, fuerte- 
mente varicosos y guarnecidos de excrecencias laterales; otros 
son fusiformes ó triangulares, prolongándose inferiormente 
«on uno ó dos apêndices cortos, groseros, fuertemente varico¬ 
sos y emitiendo hacia la periferia un tallo radial arborizado 
en forma de escoba. Cualquiera que sea la figura dei cuerpo 
celular, el tallo radial se comporta lo mismo; al nivel de su 
ingreso en la zona molecular se descompone en multitud de 
hilos ascendentes, que se terminan mediante una varicosidad 
no lejos de la superficie ó en la misma superficie de dicha zona. 
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En el conejo recién nacido la misma zona plexiforme de la 
fasda dentata^^VLX). las regionesmás hondas correspondientes 
à la corteza de la porción adelgazada dei asta de Ammon, con- 



Fig. 15.—Células neuróglicas de la faseia ãentata dei conejo recién nacido. Método de- 
Golgi. A, capa molecular; B, capade los granos; C, zona de los corpúsculos poli¬ 
morfos; D, región dei asta de Ammon. a, célula neuróglica con expansión descen¬ 
dente; b, otra piriforme; c, célula más profunda; e, célula fusiforme; d, células en* 
arana. 

tiene-n dichas células neuróg-licas alarg-adas; lo que prueba^. 
que los corpúsculos fusiformes de la capa de los granos no son 
otra cosa que células epiteliales emigradas dei almus. Por lo 
demás, tales elementos se comportan periféricamente como los 
otros, pues envían á la zona molecular un penacho de fibras va- 
ricosas y ascendentes (fig. 15 c, D). En el conejo de diez y nueve 
dias, las células neuróglicas dei estrato de los granos pierden 
en gran parte sus apêndices ó apêndice descendente, quedando 
el cuerpb y expansión radial con su forma y aspecto primiti- 
vos con leves variantes. Creemos que las células neuróglicas 
fusiformes se conservan en el adulto. En el perro y gato adulto» 



(51) 


Cajal. —ASTA DE AMMON. 103 

las liemos hallado bastante características y provistas de un pe¬ 
nacho radial sumamente rico. 

Región súperior DEL ASTA DE Ammon. —Un examcu macros¬ 
cópico de la cara inferior de la reg-ión en que, debajo dei cuerpo 
calloso, sé juntan las dos astas de Ammon permite (conejo) 
observar que, tanto este último órg-ano comolo. faseia dentata, 
al lleg-ar á la línea media, se doblan bacia atrás, formando dos 
relieves que van paulatinamente desapareciendo. La reg-ión 
de las pirâmides g-ruesas dei asta de Ammon es anterior, y de 
ella arranca la íimbria, muy ancha y g-ruesa en este sitio, para 
dirigirse hacia adelante y formar los pilares posteriores dei 
trigono. Los cortes transversales y verticales de la parte media 
ó puente intermédio á las dos astas de Ammon, nos muestran 
correctamente la independencia, tanto dei asta de Ammon y 
faseia dentata de cada lado entre si, como de estos mismos 
órg-anos con relación á los dei opuesto. Aun en el pico que, 
junto ála línea mediay al dirig-irse hacia atrás, forman el asta 
de Ammon y faseia dentata, se comprueban aquellas relaciones 
tantas veces mencionadas en el curso de este trabajo, á saber; 
que los cilindros-ejes de los g-ranos acaban siempre en el plexo 
que rodea los tallos de las pirâmides g-ruesas. 

Dada la iníiexión que las diversas partes dei asta de Ammon 
experimentan al tocarse en la línea media, se concibe bien que 
las imág-enes de los cortes verticales y transversales sean muy 
distintas. Así, por ejemplo: si el corte pasa por délante de la 
faseia dentata, la preparación nos presentará en cada lado la 
sección long-itudinal dei asta de Ammon, y advertiremos que 
en la parte superior yacen las pirâmides pequenas (región 
superior dei asta de Ammon) y en la inferior las gruesas (parte 
adelgazada dei hileo). El cabo interno de las dos astas de Ammon 
se muestra unido á favor de un fuerte manojo de fibras comi- 
surales, procedente de la región superior ó sea de las pirâmi¬ 
des pequenas (véase fig. 16 B). 

Este manojo, que llamaremos eomisiira dei asta de Ammony 
acaso corresponda á la que en el cerebro humano se conoce 
con el nombre de lira, es decir, á los manojitos transversales 
de substancia blanca que juntan los bordes internos de los 
pilares anteriores dei trigono, manojos que representarían, á 
juicio de Meinert, una comisura dei asta de Ammon. 

Por encima dei manojo comisural alójase una masa de fibras 
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long-itudinales seccionada en hacecillos irregulares que, en las 
secciones transversales ó paralelas al cuerpo calloso, apareceu 
cortados dé través. Entre ellos se albergan unos pocos corpús- 



Fig. 16.—Corte frontal dei cuerpo càlloso y de la unión de las dos astas de Ammon dei 
conejo. La sección pasa un poco por delante dei contacto medio de estos órganos. 
Método de Golgi. A, cuerpo calloso; B, comisura de las dos astas de Ammon; 
C, manojo longitudinal de substancia blanca; D, colaterales ascendentes de la co¬ 
misura; G, región inferior ó de las gruesas pirâmides dei asta de Ammon; E, región 
superior ó de las pirâmides pequenas; F, plexo de fibras musgosas. 

culos nerviosos, fusiformes ó estrellados, cuyas expansiones 
marchan entre las fibras nerviosas que cortan en todas direc- 
ciones; sus cilindros-ejes, bastantes espesos, nos ha parecido 
que caminaban en sentido antero-posterior, es decir, en la 
dirección de los citados fascículos. A este gânglio intermédio 
(fig. 16 C) vienen á parar algunas colaterales ascendentes dei 
manojo comisural (D). 

Los cortes frontales más posteriores ofrecen los extremos 
dei asta de Ammon casi en íntimo contacto, reservándose por 
arriba un espacio triangular estreclio para el manojo comisu¬ 
ral más débil en este paraje. La faseia dentata se muestra á 
los lados cortada oblicuamente y constituyendo una eminencia 
en la cara inferior dei asta de Ammon. Si el corte interesa un 
plano más posterior, lo, faseia dentata ocupa la parte inferior é 
interna, y ofreciendo, como siempre, dos paredes ó lados, 
inferior ó periférico, superior ó intersticial. La concavidad 
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mira hacia fuera, y en ella ing-resa la reg-ión de las gruesas 
pirâmides dei asta de Ammon. El manojo calloso longitudinal 
está netamente dividido en dos partes, exliibiendo 4 ó 5 islotes 
celulares, mientras que el manojo comisural aparece notable- 
mente disminuído de espesor. 

Finalmente, los cortes frontales que pasan por detrás de la 
faseia dentata muestran junto á la línea media la sección 
transversal de aquella prolongación adelgazada que, según 
expusimos más atrás, envia diebo órgano bacia la parte poste¬ 
rior. Se advierte, sobre todo en el ratón, donde los picos de las 
faseias dentatas se aproximan notablemente, que las capas 
moleculares están separadas por un fino tabique medio, no 
continuándose los elementos dei lado dereebo con los dei 
izquierdo. 

Los cortes borizontales y antero-posteriores son también muy 
demostrativos. Los más altos y superficiales muestran en la 
línea media los manojos transversales dei cuerpo calloso, y 
á los lados la sección tangencial de la corteza superior dei asta 
de Ammon. Las secciones más profundas, es decir, las que no 
interesan ya al cuerpo calloso, presentan admirablemente 
claras las fibras comisurales dei asta de Ammon, comprobán- 
dose que provienen de toda la región superior de la corteza de 
este órgano. Estas fibras, que son finas y varicosas á la manera 
de las callosas, se asocian en fascículos que se entrecruzan en 
la línea media para pasar á regiones algo distintas de la 
superficie alta dei asta dei lado opuesto. 

Las fibras comisurales suministran alguna vez, en cuanto 
llegan al território dei asta de Ammon y después de cruzar la 
línea media, algunas finas colaterales que ingresan en el 
alveas de la región de las pirâmides pequenas ó superiores. 
En la sustancia dei álveo, las fibras comisurales suelen ocupar 
la capa más superficial, distinguiéndose generalmente de los 
cilindros-ejes de las pirâmides por ser muebo más delicadas y 
varicosas. 

Como ya en otra ocasión manifestamos, este carácter presta 
verosimilitud á la hipótesis de que, si no todas, una buena 
parte de dichas fibras comisurales representan colaterales de 
los cilindros-ejes de las pirâmides. 

Después de cruzar la línea media, pasando las posteriores 
adelante y las anteriores atrás, estas fibras comisurales podrían 
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poner en presencia reg^iones, no sólo simétricas sino asimétri- 
cas, de las dos astas de Ammon. Puedetambién admitirse que, 
á semejanza de lo que ocurrè en la médula espinal y verosí— 
milmente en la corteza cerebral, se incorporen á la comisura 
alg-unos cilindros-ejes directos. 

No sabemos si en la construcción de esta comisura partici- 
pan las g-ruesas pirâmides de la reg-ión inferior de la corteza; 
en caso afirmativo, deben ser pocas las fibras que de este pa- 
raje proveng^an, pues en los cortes, tanto frontales como hori- 
zontales de la zona de unión de ambas astas, la inmensa ma- 
yoría de las fibras comisurales emana de la región superior ó 
de las pirâmides pequenas. (Véase fig-. 16). 

Por lo demâs, no deben confundirse estas fibras comisurales 
con aquellas otras que, proviniendo dei cuerpo calloso, consti- 
tuyen en el suMculum un grueso haz que se extiende, adelga- 
zándose, por la parte superior dei aheus. Estas fibrillas deben 
tener por misión poner en relación el asta de Ammon de un 
lado con los diversos territórios de la corteza cerebral dei 
opuesto. 

■ Terminación inferior DEL ASTA DE Ammon. —Eu su trayecto 
descendente, el asta de Ammon, fuertemente aplanada junto â 
la línea media, va tornândose casi cilíndrica, disminuyendo 
gradualmente de espesor hasta acabar en punta en la cara 
supero-interna dei lóbulo esfenoidal. 

Los cortes paralelos al asta de Ammon y faseia dentata nos 
presentan esta última terminando bruscamente en un pico ó 
reborde superficial, sin transición ni continuación, ni con la 
corteza cerebral ni con las pirâmides dei asta de Ammon. En 
su concavidad, es decir, dentro dei gancho terminal, recibe, 
como siempre, las gruesas pirâmides dei asta de Ammon, â las 
que, según ley invariable, envían los granos próximos sus 
fibras musgosas. Ninguna de estas fibras salva el hueco de la 
faseia dentata para ir al âlveo ó al subículo. Debajo dei reborde 
terminal de la faseia dentata se ve la corteza dei lóbulo esfe¬ 
noidal cuyas células, â la manera de las dei subículo, se con- 
tinúan por suaves transiciones con las pirâmides pequenas 
dei asta de Ammon (región superior de este órgano). 

Para terminar el estúdio dei asta de Ammon, diremos dos 
palabras de las propiedades que sus diversas células ofrecen 
en presencia de los agentes colorantes. 
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Ya hace tiempo que Bellonci distinguia las células nervio- 
sas, según su comportamiento, bajo la acción dei ácido ósmico, 
en-corpúsculos que se ennegrecen por este reactivo y corpús¬ 
culos que se conservan claros, tomando los primeros por moto¬ 
res y los segundos por sensitivos. Otros autores, particular¬ 
mente Flesch (1), han llamado la atención sobre estas dife¬ 
rencias tintoriales, estableciendo la distinción en células 
Cfomófilas y cromófodas, es decir, elementos cuyo protoplasma 
se tine intensamente por la hematoxilina, etc., y elementos 
que no se coloran. Estas diferencias las atribuye Flesch á 
estados diversos funcionales de los corpúsculos nerviosos. 
Anna Gittis (2) ha confirmado estos hechos, y recientemente 
ha insistido sobre ellos F. Vas (3), con ocasión dei estúdio de 
los elementos dei gran simpático, tenidos por el proceder de 
Nissl (4). 

Nosotros hemos ensayado la coloración de Nissl en elastade 
Ammon con resultados parecidos á los anunciados por Schaffer; 
pero se nos ha manifestado mucho más propicio, para la dis¬ 
tinción de las células cromófilas y cromófodas, el carmín de 
índigo usado según la fórmula de Merckel, aconsejada por 
Max Flesch (5), en que se combina el carmín borácico con el 
índigo carmín. También aplicamos de preferencia el carmín 
de índigo después de coloración preliminar con el carmín 
lí tico de Orth. 

En estas condiciones, y operando sobre cortes finos proce¬ 
dentes de cerebros indurados en bicromato potásico, hemos 
notado que, en casi todos los casos, tanto los granos como las 
células de cilindro-eje corto dei asta de Ammon, permanecen 
incoloros, mientras que las pirâmides y todas las células de 
cilindro-largo se coloran en azul intenso. En el cerebelo sucede 
lo propio; casi siempre las células de Purkinje (únicas células 


(1) Flesch: Bemerkmgen uber die StrucUtr ã. Gangliemellen. fNeurol. Centralbl., 
1886.) 

(2) Anna Gittis: Beitr. z. verglei. Histologie ã. peripH. Ganglten. Dissert., i887. 
( Virchom-Hirsch. Berichte, 1888.) 

(3) F. Vas: Studien ueber den Bau des Chromatins in der sgmpathisehen Ganglien- 
Mlle. (Arch.f. mikros. Anat. B. 40, H. 3.1892.) 

(4) Nissl: Tageblatt der 58. Versammlung. fDeutscher Naturforscher und Aertte. 
1885. Strassburg.) 

(5) M. Flesch , Zeit. wiss. Mik.-, 1884, p. 566; et 1885, p. 349. 
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de ciliiidro-larg‘o) se muestran cromófilas, en tanto que las 
otras (granos, células de la capa molecular, células de Golgi de 
la zona de los granos) resultan cromófobas. No recliazamos en 
absoluto la idea de que estas diferencias dependan de que la 
inuerte sorprendio á las dos especies de células, en estado fun¬ 
cional diferente; pero, de todos modos, será preciso admitir, 
que el estado cromófilo es más común en las células de cilin¬ 
dro-largo que en las de cilindro-corto. 

Un examen atento dei protoplasma de las cromófobas y cro¬ 
mófilas, ensena que el cuerpo de las primeras es muy transpa¬ 
rente, y aparece retraído en el hueco de la substancia intersti¬ 
cial; mientras que el de las segundas es más refringente y 
llena completamente el hueco de dicha substancia. Esta dife¬ 
rencia se marca también en las expansiones. Diríase que las 
cromófilas son ricas en albuminoides y en retículo ; mientras 
que las cromófobas contendrían una débil cantidad de retículo 
y de inclusiones. ^Es que las cromófilas son células en reposo 
que no han gastado sus reservas alimentícias, y las cromófo¬ 
bas células á quienes sorprendió la muerte en plena función 
y cuando sus inclusiones estaban casi agotadas? Sólo ulterio¬ 
res investigáciones podrán esclarecer este punto. 


III. 

Subiculum. 

En los pequenos mamíferos (conejo, conejillo de índias, 
ratón) el s%Mc%l%m no es una verdadera circunvolución, sino 
una región poco-extensa de la corteza elevada en ângulo detrás 
dei asta de Ammon, y sirviendo de trânsito entre este órgano 
y la cara interior dei lóbulo occipital. 

La porción más saliente dei subículo posee todos los carac¬ 
teres de la corteza típica. En los cortes perpendiculares se 
observan las capas: molecular, de las pirâmides pequenas, de 
as pirâmides grandes, de los corpúsculos polimorfos, y la de 
su stancia blanca. Al nivel de la unión dei subic%l% 7 n con el 
asta de Ammon, se advierte el trânsito de las zonas de ambos 
cuerpos. Las hileras espesas de pirâmides dei asta de Ammon 
se aclaran abarcando los cuerpos una zona más extensa; el 
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stratwm oriens se puebla de células piramidales y de corpúscu¬ 
los polimorfos, mientras que la zona molecular (conjunto de 
las capas radiada, lacunosa y molecular dei asta de Ammon), 
se ang-osta sucesivamente para adquirir el espesor que dicha 
capa posee en la corteza típica. 

Guando se estudia la capa molecular dei sudiculum en las 
preparaciones ejecutadas seg-ún el método de Weig-ert-Pal, se 
ve que la constituyen un g-ran número de fibras meduladas 
relativamente espesas, las cuales, ing-resando en el asta de 
Ammon, se continúan tanto con las de la lâmina nudearis como 
con las de la subzona lacunosa. Este estrato fibrilar disminuye 
de espesor en el áng-ulo saliente dei suUculum, para crecer 
nuevamente en la proximidad de la reg-ión occipital de la 
corteza. 

Las fibras meduladas de la capa molecular dei subículo pro¬ 
cedeu, á nuestro juicio, de tres oríg-enes principales; de cilin- 
dros-ejes ascendentes, emanados de células dei stfatnm radia- 
tum, situadas en la proximidad de aquel órg-ano; de cilindros 
ascendentes nacidos de pirâmides yacentes en la mitad pro¬ 
funda de la corteza dei subículo; y de cilindros-ejes ramifica¬ 
dos, más ó menos borizontales, producidos por corpúsculos 
sensitivos de Golg^i, residentes tanto en el stfatnm lacnnosum, 
como en el espesor de la zona molecular dei órg-ano mencio¬ 
nado. Las fibras ascendentes dimanadas de pirâmides dei 
suMculum, apareceu muy abundantes en el punto de transición 
de éste y la reg-ión occipital ; el cromato de plata los muestra 
notablemente ramificados y patentiza que, muchas de las 
ramas terminales que suministran á su ing-reso en la zona 
molecular, se prolongan hasta las capas lacunosa y molecular 
dei asta de Ammon, corriendo más ó menos horizontalmente. 

La substancia blanca dei subículo es muy espesa y consta, 
como puede verse en las preparaciones de Weig-ert, de dos 
planos de fibras meduladas: dí profundo, próximo al ventrículo 
lateral, es g-rueso, ovoideo ó triang-ular y se compone de fibras 
finas envueltas en débil capa de mielina (fig-. 2H); el externo ó 
superficial verdadera representación de la substancia blanca 
de esta reg-ión, es más delg-ado, afecta forma semilunar, pro- 
long-ándose con el alxeus, y consta de tubos espesos, mucbos 
de los cuales ascienden para perderse en distintos pisos de la 
corteza (fig-. 2 G). Este manojo superficial recibe la mayor parte 
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de los tubos dei alve%s, es decir, de los continuados con el cilin- 
dro-eje de las pirâmides de la reg-ión superior; pero contiene 
también fibras nerviosas nacidas de las pirâmides dei subículo 
y acaso de reg-iones todavia mâs lejanas de la corteza, fibras 
que pueden seg-uirse bastante adentro en la substancia blanca 
dei asta de Ammon. 

Del curso de estas fibras, y tanto de las que vienen como de 
las que van al subículo, brotan finas colaterales ascendentes, 
que se pierden ramificândose sobriamente en las zonas mâs 
bondas de la corteza de este cuerpo, y que acaso lleg-uen, aun- 
que nosotros no hemos podido seguirias, hasta la misma zona 
molecular. 

En suma: muchas de las fibras de la zona superficial de 
substancia blanca dei subículo (fascículo externo longitudinal 
de Sala) nos parecen representar un sistema de asociación 
establecido entre este cuerpo y el asta de Ammon. Por su me- 
diación, los cilindros-ejes de las pirâmides pequenas ó de la 
región superior dei asta de Ammon se pondrían en relación 
con las pirâmides de la corteza cerebral inmediata (subículo y 
acaso parte de la región occipital); y recíprocamente, fibras 
nerviosas emanadas de la corteza entrarían en la composición 
dei alveus y se relacionarían con las pirâmides dei asta de 
Ammon. 

Las fibras dei manojo profundo fronterizo dei ventrículo 
lateral, representarían la continuación de los tubos dei cuerpo 
calloso. Esta continuación puede notarse claramente en los 
cortes transversales y oblicuos dei encéfalo, previa coloración 
por el método de Weigert (fig. 2H). 

En la inmediación de la región occipital de la corteza, el 
sudiculum se adelgaza notablemente, se puebla en todo su 
espesor de numerosas fibras meduladas y muestra debajo de 
las pequenas pirâmides, una faja medular intermedia corres— 
pondiente â la estria de Gennari. 


Consideraciones generales. 

1.“ El asta de Ammon representa una corteza cerebral 
simplificada en sus zonas profundas y complicada en la super¬ 
ficial ó molecular. 
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La complicación consiste en que, así como en la zona pri- 
mera de la corteza típica, los cilindros-ejes ascendentes, las 
colaterales de la substancia blanca y las arborizaciones nervio- 
sas de corpúsculos autóctonos de cilindro-eje corto, constitu- 
yen un plexo difuso relacionado con los penachos de las 
pirâmides; en el asta de Ammon aquellas fibras ocupan alturas 
diferentes de la zona plexiforme ó molecular, formando plexos 
superpuestos bastante deslindados , lo que permite á ias pirâ¬ 
mides establecer relaciones más individualizadas. Estas relacio¬ 
nes ó contactos nervioso-protoplasmáticos son, en j unto, para 
las pirâmides de la reg-ión superior dei asta de Ammon: por 
las raíces ó penacho inferior protoplasmático, con las colatera¬ 
les nacidas dei cilindro-eje de pirâmides inmediatas y finas 
colaterales de la substancia blanca; por el cuerpo, con las 
arborizaciones nerviosas pericelulares de las dos especies de 
corpúsculos sensitivos de Golg-i dei stratum oriens; por el tallo 
ascendente con colaterales de la substancia blanca y fibrillas 
terminales de las células de cilindro-eje corto dei estrato 
radiado; por el arranque dei penacho periférico (punto donde 
comienzan las dicotomias dei tallo), con las g-ruesas colaterales 
ascendentes de Schafifer, las arborizaciones horizontales de los 
más larg-os cilindros-ejes ascendentes y fibras terminales de 
la substancia blanca; por las ramas más periféricas dei pena¬ 
cho , con la arborización terminal nerviosa . de las células 
autóctonas dei stratum moleculare, las ramitas nérviosas de 
células dei estrato lacunoso, etc. Estas conexiones no las 
damos como exclusivas en cada zona, sino como predomi¬ 
nantes. 

2.^ La representación de la zona molecular dei asta de 
Ammon (estrato radiado, lacunoso, molecular) aparece mucho 
más rica que la corteza típica en corpúsculos sensitivos de 
Golgi, pues á parte los elementos que nosotros describimos en 
la primera zona cerebral, encierra dos tipos nuevos: los cor¬ 
púsculos triangulares de la zona lacunosa, cuyas expansiones 
protoplasmáticas bajan hasta el stratum oriens, y las células 
fusiformes de cilindro-eje descendente arborizado entre las 
pirâmides. En cambio, las células fusiformes ó triangulares 
pluripolares son mucho más raras que en la corteza típica, y 
no residen sino en el estrato molecular propiamente dicho y 
acaso en el llamado lacunoso. 
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3. * Las gruesas colaterales ascendentes de Schaífer que, 
como hemos visto más atrás, caminan concéntricamente al 
nivel dei estrato lacunoso, representan prohahlemente un lazo 
de unión entre las g-ruesas pirâmides de la reg-ión inferior y 
las pequenas de la superior. 

4. ® Las g^ruesas pirâmides de la reg^ión inferior poseen, 
además de las conexiones generales de las pirâmides de la 
superior, una relación de'contacto con los cilindros-ejes de los 
g-ranos. 

5. ® Las fibras nerviosas emergentes dei asta de Ammon son 
verosímilmente, á semejanza de la corteza típica, de asociación, 
proyección y comisumles. 

Las de proyección son espesas, ingresan en la fimbria y 
proceden de las gruesas pirâmides (región inferior dei asta de 
Ammon). Las de asociación proceden de las pequenas pirâmides 
(región superior) y se dirigen al snlicnlnm ó acaso más allá, 
donde terminan. Las comisurales deben distinguirse en cortas 
y largas: las cortas ó directas representan verosímilmente 
ciertas colaterales ó ramas de bifurcación de cilindros-ejes de 
pirâmides dei asta de Ammon de un lado, que se ponen en 
relación con los penachos protoplasmáticos de las células pira- 
midales dei otro; las largas provienen dei cuerpo calloso y 
establecen relaciones entre el asta de Ammon y la corteza dei 
otro lado. Esta categorización de fibras es en gran parte hipo¬ 
tética y descansa en el supuesto, admitido por vários autores, 
de que los pilares dei trígono, después de abordar las eminên¬ 
cias mamilares, pueden ganar el tálamo óptico é ingresar en 
el sistema de proyección. 

6. ® 1,2^ faseia dentata ó cuerpo abollonado puede asimilarse 
en lo fundamental al asta de Ammon, pues que posee las 
mismas zonas esenciales y encierra los elementos más impor¬ 
tantes de este órgano. Pero lo, faseia dentata ofrece simplifica- 
ciones y particularidades que podrían autorizar á consideraria 
como un tipo aparte de corteza nerviosa. Las diferencias más 
esenciales son; 1.® La capa molecular de dicha/(? 5 Cí« carece 
de las diferenciaciones en subzona lacunosa, radiada, lúcida, 
molecular propiamente dicha, etc. 2.® Las pirâmides ó granos 
carecen de penacho descendente y de tallo periférico, aproxi- 
mándose morfológicamente á las pirâmides cerebrales de los 
batracios. 3.® El cilindro-eje de los granos exhibe propiedades 
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especiales, á saber: engrosainientos musg-osos, terminación 
pericelular en la capa de gruesas pirâmides, etc. 

7. * Puede, por tanto, admitirse como muy probable que los 
g-ranos representen un sistema especial de células de asocia- 
ción destinado â obrar principalmente sobre las gruesas pirâ¬ 
mides de la región inferior dei asta de Ammon. 

8. “ Los granos y pirâmides de los pequenos mamíferos 
tienen de común el exhibir un cuerpo desnudo y ponerse en 
relación con arborizaciones nerviosas terminales emanadas de 
células subyacentes de cilindro-eje corto. 

Bajo el punto de vista dei tamano, forma y conexiones de 
la arborización terminal nerviosa, cabe distinguir las células 
de asociación (sensitivas de Golgi) dei asta de Ammon y faseia 
dentata en tres especies; 1.*, grandes, estrelladas ó piramida- 
les, con arborizaciones terminales próximas destinadas â 
formar plexos perisomâticos ó pericelulares; 2.“, fusiformes ó 
triangulares, cuyo cilindro-eje mâs largo constituye extensas 
arborizaciones destinadas â los penachos de las pirâmides; 
3.®, células estrelladas ó irregulares cuya arborización ner¬ 
viosa, mucho mâs corta, se relaciona con los tallos ó arboriza¬ 
ciones protoplasmâticas mâs próximas. Estas últimas dominan 
y pueden considerarse como características de las zonas 
moleculares. 

9. ® Del comportamiento de las células de asociación dei 
asta de Ammon y faseia dentata pueden sacarse algunas con- 
clusiones que acaso pudieran tener alguna aplicación para la 
interpretación de la corteza típica; 1.®, cada célula de asociación 
pone en conflicto funcional un número considerable de pirâ¬ 
mides; 2.®, toda pirâmide es quizâs influída por células de 
asociación, y acaso por varias de ellas; 3.®, la asociación se 
realiza, ya por los cuerpos, ya por los tallos, ya por los pena¬ 
chos; 4.®, la arborización nerviosa de las células de asocia¬ 
ción se subordina â la forma y posición de los cuerpos celula¬ 
res: así, en la corteza cerebral es difusa é irregular, porque los 
cuerpos de pirâmides que deben conexionarse estân dispersos 
y apartados, mientras que en el asta de Ammon y faseia den¬ 
tata es apretada y regular, dejando huecos lineales, por cuanto 
los cuerpos de las pirâmides y granos se ordenan en hileras 
apretadas. 

Un hecho singular, que no osamos generalizar todavia. 
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consiste en que, mientras los cuerpos de toda célula de 
cilindro-eje larg-o (pirâmides cerebrales, células de Purkinje 
dei cerebelo, células motrices de la médula, etc.) está rodeada 
de espesas arborizaciones nerviosas colaterales y terminales, 
las células de cilindro-eje corto no poseen jamás arborizacio¬ 
nes pericelulares (al menos bien ostensibles). 

10. El asta de Ammon evoluciona en la serie de los mamí¬ 
feros, no sólo multiplicando sus pirâmides y células de asocia- 
ción, sino acrecentando sus expansiones protoplasmáticas la- 
terales y basilares, así como las fibrillas nerviosas de toda es- 
pecie que constituyen el plexo intersticial. Como estos plexos 
nervioso-protoplasmáticos, cuanto más ricos son, más deben 
apartar los cuerpos celulares, de ahí que, basta en las prepa- 
raciones ordinárias al carmín, cabe apreciar el g-rado de per- 
feccionamiento estructural de un centro nervioso. No existiendo 
neurog-lia, ó siendo esta muy escasa, puede aceptarse como 
valedera esta proposición; á mayor apartamiento de cuerpos 
celulares corresponde una diferenciación mayor de las expan¬ 
siones, y en consecuencia, una actividad funcional superior. 

11. faseia dentata no evoluciona apenas en el hombre y 
mamíferos superiores, al revés de lo que sucede con el asta de 
Ammon. Bajo este respecto, la faseia dentata puede compa- 
rarse al cerebelo, el cual, aunque en los vertebrados superio¬ 
res aumenta en masa total y número de laminillas, no modifica 
sustancialmente su estruetura, lo que, dicho sea de pasada, 
parece anunciar que ning^uno de estos dos órg^anos tiene rela- 
ción con las funciones intelectuales. 


Madrid, 1.® de Abril de 1893. 



ESTRUCTURA 


DE LA 

CORTEZA OCCIPITAL INFERIOR 

DE LOS PEQUENOS MAlIllFEROS 

POR 

s. ir 


(Anal. ãe la Soc. Bsp. ãe Hisi. Nat., tomo xxii, 1893.) 


Como es sabido, no toda Ia corteza cerebral exhibe exacta- 
mente Ia mtsma estructura. Ya hace tiempo que los neurólog^os 
han mencionado en el cerebro de los mamíferos superiores 
ciertas rég-iones en Ias cuales experimentan variaciones de 
consideración, ora el número de capas, ora el volumen y 
abundancia de Ias células y fibras nerviosas. 

Tales territórios, en los mamíferos de g-ran talla, uniríanse 
•entre si por suaves transiciones de estructura, mientras que 
■en el conejo y demás mamíferos de corteza cerebral lisa, si 
hemos de creer á Bewan Lewis (1), estarían correcta y rig-uro- 
samente separados. 

Entre los territórios corticales que más desvian de la textura 
■de la reg-ión psico-motriz, cuéntase la substancia g-ris de la 
■cufM é inmediaciones de la cisura caJcarina, donde, como ya 
indicaron Gennari y Vicq d’Azyr, la corteza aparece surcada 
por rayas blancas concêntricas. Broca (2) ha confirmado la 
presencia de dicha capa blanca intermedia, y ha manifestado 
que se trata de una disposición constante dei piso inferior dei 
lóbulo occipital. 


(1) Lewis (Bewan): Researches on fíie eomparatine Structure ofthe Córtex cereiri. 
(Phyl. Trans., 1880, y Texhook of mental ãiseases, 1889.) 

(2) Broca: Bnlletin ãe la Sociitéd’anthropologie. Tom. ii, p. 313.1861. 
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En los mamíferos de pequena talla, tales como el conejo, 
conejillo de índias y rata (donde preferentemente lian recaído 
nuestras observaciones), dicha zona es sumamente larga y 
extensa, dilatándose por casi toda la corteza occipital inferior,, 
es decir, por la extensa faja de substancia gris situada detrás 
dei subículo. La raya blanca de Vicq d’Azyr se observa ya k la 
simple vista, resaltando correctamente en los cortes impreg¬ 
nados por la hematoxilina de Weigert-Pal. 

En el hombre, han descrito detenidamente esta región 
cortical, entre otros, Meinert (1), Schwalbe (2) y Oberstei- 
ner (3). Meinert, por ejemplo, menciona ocho capas concêntri¬ 
cas, entre las que se comprenden sus cinco zonas clásicas de la 
corteza, aumentadas de una nueva zona de pirâmides gigan¬ 
tes (capa 6.“ ó de gruesas células solitárias) y de dos zonas de 
núcleos ó corpúsculos pequenos. 

La descripción de Meinert, aceptada por Hugenin, Obers- 
teiner, etc., se armoniza tan dificilmente con los resultados 
de nuestras pesquisas en los pequenos mamíferos, que nos 
vemos obligados á prescindir de ella por ahora, hasta que 
logremos estudiar detalladamente dicha región en los cerebros 
de circunvoluciones y particularmente en el humano. Es, de 
todos modos, indudable que los métodos imperfectos utilizados 
por los mencionados sábios, les han hecho caer en graves 
equivocaciones. Así, para Obersteiner, la capa molecular es 
sumamente delgada, cuando sucede que, en el conejo y cone¬ 
jillo de índias, es mucho más espesa que en ninguna otra 
parte de la corteza. La zona blanca intermedia, que en sentir 
de Meinert, corresponde k las capas 4.* ó de células gigantes 
raras, 5.® ó de íos núcleos, y 6.*® ó de la neuroglia y células 
gigantes solitárias, yace, según nuestras observaciones, al 
nivel de la 3.®, es decir, en la capa de las pequenas pirâmides. 

Los câmbios más notables que, con relación á la corteza 
típica, presenta la región occipital inferior, afectan á la zona 
molecular y à la 2.® y 3.® capas. 

La zona molecular se hace notar por su gran espesor y 


(1) Meinert: Vom Qehime der S&vgethiere. fHanãbitch von SMcker, 1871, p. 710.) 

(2) Schwalbe: Leàrbttch der Neurologie. 1889. 

(3) Obersteiner: Anleitmg beim XtudUm des Sanes der nervSsen Centralorgane, 
2 Auflage, 1892. 
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porque entre sus elementos abundan notablemente los fusi- 
formes y triang-ulares pluripolares. Tales corpúsculos se im- 
preg^nan también más fácilmente que en otros parajes de la 
<;orteza, lo que nos ha consentido ampliar con alg-unos datos 
nuevos la historia de tan enig-máticas células. 

La 2.® capa (ó de las pequenas pirâmides de otros puntos de 
la corteza) aparece sustituída por vários estratos de menudísi- 
mos corpúsculos fusiformes que no se encuentran, que sepa- 
mos, en ning-una otra provinda cerebral. 

Hé aqui las zonas de la re^ión cortical occipital; 1.®, molecu¬ 
lar; 2.®, capa de las células fusiformes verticales; 3.®, capa 
hbrilar media ó capa de pirápaides pequenas; 4.®, capa de 
pirâmides g-randes; 5.®, capa de corpúsculos polimorfos. 

1. Zona molecular. Como ya hemos dicho, es muy espesa 
y contiene extraordinária cantidad de fibrillas nerviosas. En 
ella cabe establecer una subdivisión en dos subzonas: externa, 
pobre en fibras meduladas y rica en células poligonales; 
interna, abundante en fibras meduladas y provista de nume¬ 
rosos elementos fusiformes. 

Subzona interna.—a, células .—Casi todas son dei tipo fusi- 
forme pluripolar, yaciendo horizontalmente en la proximidad 
de la zona de las fusiformes verticales. Las ramas polares son 
de gran longitud y tienen la notable particularidad de emitir, 
á guisa de colaterales, hehras finísimas, horizontalmente 
dirigidas, ramificadas en ângulo recto y con todas las propie- 
dades de los cilindros-ejes. Los tallos gruesos, de apariencia 
protoplásmica, acaban también, tras larguísimo trayecto, por 
transformarse en fibras de aspecto nervioso (figuras 1 y 2). 

Para exponer brevemente lo que nuestras nuevas investiga- 
uiones arrojan tocante á los corpúsculos pluripolares dei cere- 
bro, nada mejor que copiar aqui las principales proposiciones 
dei trabajo leído en Diciembre último ante la Sociedad espanola 
de Historia Natural. Para aquilatar las modificaciones intro- 
ducidas en nuestra antigua opinión, es preciso recordar que 
nosotros no habíamos logrado anteriormente seguir hasta su 
remate más que las finas fibras, de aspecto nervioso, de las 
células pluripolares; los apêndices polares espesos no pudieron 
serio sino en un espacio relativamente corto, por lo cual no 
habíamos acertado á revelar todas sus propiedades. 

1. Las expansiones gruesas más ó menos horizontales que 
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brotan, ya de los polos, ya de los áng-ulos de estas células, si 
son seg-uidas liasta su término, se advierte que adquieren 
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finas colaterales en áng-ulo recto. La extensión horizontal que 
tales expansiones recorren, no haja en muchos casos de un 
milímetro, siendo, por tanto, muy difícil que un corte muestre 
de un modo completo la arhorización de los tallos polares y de 
sus finas colaterales. En ocasiones, las ramas ascendentes 
nacidas en áng-ulo recto de los tallos principales, se dividen 
y subdividen, adquiriendo á su vez apariencia de fihrillas 
nerviosas, y marchando las ramitas secundarias y terciárias 
en dirección más ó menos horizontal. Alg-unas expansiones 
colaterales ascendentes parecen terminar en la misma super- 
ficie cerebral, por dos ó tres ramitas cortas. No podemos 
aseg-urar, sin emharg-o, que semejante disposición no se deha 
á una impreg-nación incompleta (fig-. 2 d). 

2. La forma de las células especiales de la primera capa 
cerebral es á menudo alarg-ada y en huso, pero abunda tam- 
bién la config-uración triangular ó asteriforme de vários rádios, 
los cuales se dirigen más ó menos paralelamente á la superfi- 
cie libre. 

3. Las células de que hablamos yacen en todas las regiones 
cerebrales. La región dei lóbulo olfatorio, la circunvolución 
dei asta de Ammon (sudimlum), el lóbulo occipital, etc., las 
contienen en proporción variable, así como la región psico¬ 
motriz dei lóbulo frontal. En la corteza de los mamíferos de 
pequena talla (conejo, conejillo de índias) las células fusifor- 
mes mencionadas no adoptan sólo una dirección antero-poste- 
rior, sino todas las demás, exceptuando la perpendicular á la 
corteza. De aqui la extrema dificultad de conseguir en los 
cortes verticales células completas. 

4. En la epoca embrionária, el contraste entre las expansio¬ 
nes gruesas y finas es poco notable, pues todas ellas aparecen 
varicosas y con aspecto de gruesos ciUndro-ejes (cerebro de 
feto de vaca, perro, conejo). 

5. De lo expuesto se sigue que las células especiales de la 
primera capa cerebral constituyen un tipo original, irreduc- 
tible, hoy por boy, á las categorias conocidas de corpúsculos 
nerviosos. Debemos, no obstante, declarar que sus propiedades 
aproximan algo dicbos corpúsculos cerebrales á los llamados 
granos dei bulbo olfatorio y á los espongioblastos de la retina, 
puesto que todos ellos tienen de común el carecer de una ex- 
pansión fina, más larga que las otras y relacionada con una 
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categ-oría especial de células nerviosas. Difieren, sin embarg-o, 
en un carácter importante; las fibras finas de apariencia ner- 
. ^ ^ viosa están representa¬ 



das en ciertos espon- 
g-ioblastos (nuestras cé¬ 
lulas amacrinas radia¬ 
das de la retina) por las 
últimas ramificaciones 
de uno ó vários tallos 
orig^inarios; mientras 
que, en los corpúsculos 
cerebrales, tales fila¬ 
mentos pseudonervio- 
sos proceden unas ve- 
ces dei trayecto y otras 
de la terminación de 
los tallos polares. 

6. Es interesante, 
de todos modos, la ob- 
servación de que todas 
estas células (corpúscu¬ 
los especiales de la pri- 
mera capa cerebral, es- 
pong-ioblastos, etc.), se 
ramifican precisamen¬ 
te entre penachos pro- 
toplasmáticos de célu¬ 
las subyacentes, y al 
nivel de zonas plexifor- 
mes (moleculares de 
los autores) en donde 
existe un empalme ó 
articulación nervioso- 
protoplasmática. 

Las figuras 1 y 2, 
muestran alg-unos cor¬ 
púsculos especiales de 


la capa molecular ba¬ 
ilados en la cabeza dei conejo de cuatro á quince dias. En la 
fig-ura 2, hemos representado los que adoptaban una forma en 
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huso; y en la fig-. 1, los que afectaban otras figuras, tales como 
la triangular y estrellada. Obsérvase en algunas de estas célu¬ 
las que no existe una correcta separación entre las expansio- 
nes finas ó con aspecto de cilindros-ejes y las gruesas ó con 
aspecto de protoplasmáticas, ya que existen todas las transi- 
ciones de finura de contorno y delgadez. La letra c, marca 
aquellas expansiones cuyos caracteres coinciden absoluta¬ 
mente con los de fibras nerviosas. 

Con la mira de ver si dicbas interesantes células se hallan 
también en lòs animales de circunvoluciones, hemos ejecu- 
tado diferentes ensayos en cerebros de temera y perro reciéii 
nacidos ó en estado fetal. Las impregnaciones son dificilísimas, 
pero en algún caso, los resultados han sido concluyentes. Las 
células representadas en la fig. 3, proceden de un feto de 



Fig. 3.—Células especiales de la 1.* capa cerebral de un feto de vaca. Las expansiones 
pseudo-nerviosas ó finas están marcadas con una c. 


vaca en que el cerebro estaba bien desarrollado. Como puede 
verse las expansiones poseen todavia cierto aspecto embrioná¬ 
rio mostrándose fuertemente varicosas y pobres en ramifica- 
ciones secundarias; pero cabe reconocer, especialmente en las 
células a,l,gy c, los tipos descritos en el conejo común. Es 
indudable que Retzius ha visto también en el cerebro humano 
algunas de estas células (1). 

b. Fibras .—La subzona interna es el punto de terminación 
de numerosas fibras ascendentes, las cuales ramificándose 


(1) Así nos lo comunica en una carta que ha tenido la bondad de remitimos. 
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constituyen un plexo tupidisimo en torno de los corpúsculos 
pluripolares. Muchas de estas fibras son espesas, corren hori¬ 
zontalmente y poseen espesa vaina medular. Luego veremos 
cual es el principal origen de estas fibras. 

Subzona externa.— Contiene también numerosas fibrillas ner- 
viosas ramificadas, que constituyen un tupido fieltro en cuyas 
mallas se alojan alg^unas células nerviosas sensitivas de Golgi 
(tipo 2.” de las células de la capa molecular). Son estas células 
estrelladas y están esparcidas irreg^ularmente en el espesor de 
la subzona externa; sus expansiones protoplásmicas se dividen 
y subdividen repetidamente, mostrando un aspecto dentellado 
é irreg-ular que contrasta con la lisura de las prolong^aciones 
de las células pluripolares; su cilindro-eje corre paralelamente 
á la corteza y, á poco trecho, se descompone en una arboriza- 
zación terminal complicada (fig-. 4 a), cuyas ramitas varicosas 
no traspasan nunca las fronteras de la zona molecular. 

También en esta subzona pueden hallarse, aunque rara¬ 
mente, algunos corpúsculos pluripolares. En el cerebro dei 
conejo, rata y conejillo de índias dicha subzona está casi exenta 
de fibras meduladas. 

En resumen: la zona molecular de la región occipital exhibe 
los rasgos fundamentales de la corteza típica. En ella se hallan: 
células sensitivas de Golgi; células pluripolares; los penachos 
terminales de las pirâmides; y un número infinito de fibrillas 
nerviosas procedentes ya de los elementos ganglionares autóc¬ 
tones, ya de cilindros-ejes ascendentes. 

1. Zona de las células fusipormes verticales. Debajo de 
la zona molecular hay una faja de células diminutas, apreta- 
dísimas, dispuestas en tres ó cuatro hileras irregulares. Estas 
células se caracterizan por su cuerpo ovoideo, verticalmente 
prolongado, de cuyos polos surgen dos expansiones protoplás¬ 
micas: ascendente, que gana la capa molecular donde se rami¬ 
fica; y descendente, la cual constituye una arborización hori¬ 
zontal de tres ó cuatro ramas, en cuanto aborda la zona tercera 
ó de las fibras medulares medias. El cilindro-eje es de extra¬ 
ordinária finura (acaso el más fino que se conoce), procede de 
la expansión descendente al nivel de la arborización terminal, 
cruza la capa fibrilar media á la que abandona dos ó tres cola- 
terales baja hasta el tercio inferior de la corteza. Quizás 
llega hasta la substancia blanca, como el cilindro-eje de las 
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pirâmides pequenas, pero en nuestras preparaciones no puede 
nunca seguírsele por entero. Alguna vez, después de abando¬ 
nar una gruesa colateral, parece cambiar de rumbo oblicuán- 
dose notablemente (fig. 4 d). Entre las fusiformes verticales se 
hallan, á veces, células que por carecer de expansión ascen¬ 
dente, semejan espongioblastos de la retina. Por lo demás, el 
cilindro-eje que es de gran finura, nace también de la arbori- 
zación protoplásmica inferior (fig. 4 e). 

Capa de las fibras medulares medias (estria externa de 
Baillarger, raya de Gennarii). Contiene células nerviosas y 
numerosas fibras meduladas y no meduladas. 

a. Las céhdas, son de tres clases: pirâmides pequenas que 
se comportan como las de igual nombre de la corteza típica 
(figura 4 j); fusiformes verticales análogas â las de la zona pre¬ 
cedente (fig. 4h); triangulares ó fusiformes más gruesas, carac¬ 
terizadas por su cilindro-eje ascendente terminado, mediante 
extensa arborizacion, enla capa molecular (fig. 4i). Este cilin¬ 
dro-eje suministra siempre, antes de abordar la capa de las 
células fusiformes, algunas colaterales que se ramifican y 
marchan liorizontalmente por la zona fibrilar media. 

En esta zona fibrilar ó en la subsiguiente se encuentran 
también ciertas células ovoideas, triangulares ó estrelladas, 
más voluminosas que las citadas, cuyo cilindro-eje ascendente 
tiene la particularidad de marchar, en su trayecto inicial, ya 
bacia abajo, trazando un ângulo redondeado, ya más ó menos 
horizontalmente. Estas expansiones nerviosas son muy robus¬ 
tas y emiten un gran número de extensas y robustas colate¬ 
rales para la capa fibrilar media. La ramificación final, diri¬ 
gida á la capa molecular, es extensísima y se sitúa, de prefe¬ 
rencia, al nivel de las células pluripolares (fig. 4 u). 

Las fibras de la capa que estudiamos son numerosísimas, y 
en su mayor parte caminan horizontalmente extendiéndose á 
grandísima distancia. El método de Weigert revela que mu- 
chas de elías poseen vaina de mielina, y marchan en todas 
direcciones, constituyendo un plexo tupido en cuyos huecos 
yacen las células nerviosas. Exceptuando las fibras que cruzan 
verticalmente esta zona, que representan cilindros-ejes ascen¬ 
dentes ó descendentes de corpúsculos nerviosos, todas las 
demás representan colaterales de cilindros-ejes, sin que pueda 
tampoco negarse la posibilidad de que acabe también en tal 
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estrato alguna arborización terminal de células de clllndroeje 
ascendente. Las colaterales son tan numerosas y tan ricamente 



Fig. 4.—Corte de la corteza occipital inferior dei conejo de ocho dias. Método doble de 
Golgi. A, capa molecular; B, capa de las células fusiformes; C, capa de las flbras 
medulares medias; D, capa de pirâmides medianas; E, capa de pirâmides grandes; 
F, capa de corpúsculos polimorfos, a, células estrelladas de la 1.* capa cerebral; 
b, fusiformes ó células especiales de la corteza; d, fusiformes verticales; f, pequena 
pirâmide; e, corpúsculo piriforme; g, célula de expansión nerviosa ascendente; 
h, fusiforme vertical de la 3.* capa; j, pirâmide pequena; r, pirâmide gigante; 
s, células de cilindro eje ascendente. 
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arborizadas, que, en las buenas preparaciones de Golg-i, las 
células se ven envueltas en un fieltro fibrilar apretadísimo. 
En g-eneral las colaterales más robustas y prolijamente rami¬ 
ficadas proceden de los cilindros-ejes ascendentes; mientras 
que las hebras más delicadas proceden dei trayecto de la ex- 
pansión funcional de las fusiformes verticales y pirâmides 
pequenas. 

Por lo expuesto se ve cuánta razón tienen los autores que, 
como W. Krause y Schwalbe, atribuyen la raya de Vic d’Azyr 
à un plexo de fibras nerviosas meduladas. Ig-ualmente cabe 
sostener con Krause que la tal raya no representa otra cosa 
que ía exag-eración de un plexo nervioso (plexo externo de 
Krause yacente en la cuarta capa cerebral) que existiría ya en 
estado rudimentario en toda la corteza. En cambio, la zona de 
las fusiformes superficiales debe estimarse como un factor de 
construcción completamente nuevo. 

Capa de las (jruesas pirâmides. No parecen muy nume¬ 
rosas y se comportan como las de la corteza típica. Se trata de 
elementos robustos, ovoideos ó piramidales (fig*. 4 r) cuyo tallo 
sube á formar en la zona molecular un penacho protoplásmico 
espinoso, y cuya expansión funcional descendente puede 
seg-uirse hasta la substancia blanca. 

Como sucede en la corteza típica, por encima de las g-ruesas 
pirâmides yace una faja de transición cuyos corpúsculos dis- 
minuyen sucesivamente de tamano hasta ig-ualarse con los 
piramidales pequenos. 

Capa de los corpúsculos polímorfos. En ella abundan las 
pequenas pirâmides cuyo tallo radial no parece alcanzar la 
zona molecular y se ven también no pocos elementos fusifor¬ 
mes ó triang^ulares. Entre los fusiformes llaman la atención, 
sobre todo, los provistos de cilindro-eje ascendente (fig". 4 s). 

Esta expansión nerviosa termina en la capa molecular, 
según la disposición bien conocida desde los trabajos de Mar- 
tinotti, los de Retzius y los nuestros, y suministra numerosas 
colaterales para la capa fibrilar intermedia. 

Es indudable que en la construcción de las citadas capas 
entran también cilindros-ejes arribados de la substancia blanca 
y numerosas colaterales de ésta; pero nuestros estúdios no nos 
permiten todavia detallar el comportamiento de estos factores. 



